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Bajo los auspicios de la Unión de Universida- 
des de América Latina y la Universidad Central 
de Venezuela, se llevó a cabo del 25 al 27 de 
noviembre de 1991el111 Seminario Latinoameri- 
cano de Estudios de Posgrado. La publicación 
que ahora presentamos es fruto de dicho evento. 
Este tipo de reuniones adquiere actualmente su- 
ma importancia debido a que estamos en una 
etapa de debate sobre el futuro de la educación 
superior en América Latina, en un mundo en 
constante cambio. I 

A la universidad latinoamericana siempre se 
le ha exigido ser promotora del cambio, en este 
sentido, en los estudios de posgrado recae la res- 
ponsabilidad de incorporarse a esta era de cam- 
bios tecnológicos y científicos. 

Y a parece un lugar común hablar de la revo- 
lución tecno-científica y de la necesidad de no 
quedarnos fuera de ella, sin embargo, la realidad 
de nuestros países y especialmente de nuestros 
sistemas de educación superior, nos muestra que 
aún estamos lejos de acercarnos a esa nueva di- 
namica. 

La universidad de América Latina, lejos de 
ser un agente de cambio nos muestra una faceta 
conservadora y tradicionalista, donde los esque- 
mas decimonónicos de la universidad profesiona- 
lizan te prevalecen sobre esta actitud de 
modernidad caracterizada por el cambio conti- 
nuo. Sin renovación del conocimiento no puede 
existir el cambio; esta característica está presen- 

Presentación 
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te en las sociedades que han accedido exitosa- 
mente a la revolución científico-tecnológica. Los 
avances de la informática, la electrónica, la bio- 
tecnología, los nuevos materiales, etc., nos mues- 
tran que esta renovación del conocimiento es una 
realidad que ya estamos viviendo, no es el futuro, 
sino algo a lo que nos enfrentamos a diario. 

Dentro de las funciones tradicionales de la 
universidad: docencia, investigación y difusión, 
se encuentra la de generar nuevos conocimientos. 
En este sentido, la investigación es la actividad 
que crea y recrea dicho conocimiento para benefi- 
cio de la sociedad: Para desarrollar investigación 
necesariamente se tienen que formar cuadros en- 
caminados a esta tarea y es el posgrado el lugar 
idóneo para formar a los investigadores. La his- 
toria del posgrado en América Latina es reciente, 
ya que como actividad destinada a la investiga- 
ción no lleva más de tres décadas. 

El modelo de desarrollo de los países latinoa- 
mericanos no necesitó de la generación del cono- 
cimiento científico y tecnológico como una 
condición indispensable para el desarrollo econó- 
mico. En estas circunstancias, la universidad se 
volvió una institución profesionalizante, que no 
se vinculaba realmente con los requerimientos de 
su sociedad. Sin embargo, a partir de la década 
de los setenta, varias voces llamaron la atención 
sobre la necesidad de contar con una estructura 
adecuada para el desarrollo de la investigación, 
surgiendo y desarrollándose, así, la investigación 
como una actividad profesional al interior de las 
propias universidades. 

En las actuales circunstancias mundiales, es 
ineludible que el posgrado sea el eje sobre el cual 
habrá de girar la universidad del futuro. Una 
universidad que deberá necesariamente de con- 
tribuir a la generación del conocimiento y espe- 
cialmente a su vinculación con la producción y 
los servicios. Esto implica una profunda reforma 
en la estructura de nuestras universidades que 
no puede ser ya postergada. Nuestras sociedades, 
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Luis F. Bernal Tavares 
Martín López Avalos. 

que son el sostén de nuestra actividad, nos lo 
demandan. 

El reflexionar sobre el futuro de la universi- 
dad es la responsabilidad de todos los que forma- 
mos parte de ella. Nuestras reflexiones deben 
servir para guiar las políticas que reformen a 
nuestras instituciones universitarias. El presen- 
te libro quiere contribuir, en alguna medida, a 
este objetivo. 

En el marco que nos ofreció el III Seminario 
de Estudios de Posgrado de América Latina, don- 
de se reunieron especialistas de toda la región, se 
vertieron diferentes ideas y posturas. A conti- 
nuación presentamos cinco visiones, que hablan 
de diferentes experiencias, pero unificadas bajo 
una misma preocupación: la necesidad imposter- 
gable de reformar y orientar la actividad de los 
estudios de posgrado, para adaptarlos a las cir- 
cunstancias actuales. 

La Unión de Universidades de América Lati- 
na pretende con esta publicación, contribuir al 
enriquecimiento de este debate de innegable 
trascendencia, y espera que sea estímulo para 
que éste continúe y se profundice. 
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En abril de 1982, en un extraordinario y bello 
proyecto de ley de orientación y programación 
para la investigación y el desarrollo tecnológico 
de Francia, el Ministro de Estado para la Inves- 
tigación y la Tecnología, Jean Pierre Chevene- 
ment, en la exposición de motivos de la misma 
subrayaba la importancia de colocar a la ciencia 
en el· corazón de la democracia para hacer del 
cambio la invención del futuro. Este era el senti- 
do más profundo del esfuerzo entonces declarado 
para que en la última década del milenio su país 
se consolidase como la tercera potencia científica 
del mundo. 

Este esfuerzo, se enfatizó, no tendría ningún 
sentido si paralelamente no se implementaban 
las reformas que vincularan estrechamente el 
progreso social, la difusión del conocimiento y 
del espíritu científico y la valorización de la in- *InstitutoMexicano 
vestigación en beneficio de la sociedad en su to- del Petróleo 

Quisiera expresar mi reconocimiento a la Dra. 
María de Ibarrola; profesora e investigadoro titular· 
del Departamento de Investigaciones Educativas del 
Centro de Investigación y de Estudios Avanzados del 
IPN, por las múltiples aportaciones y sugerencias he­ 
chas para la elaboración de este trabajo. 

Héctor O. Nava Jaimes• 

Posgrado, desa11ollo tecnológico y sector 
. productivo en América Latina 
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Y a desde finales de la década de los sesenta, 
una inquietud semejante, aunque todavía expre- 
sada en términos menos enfáticos, era objeto de 
discusión entre algunos especialistas de América 
Latina. En 1972, los países de la región se com- 
prometían colectivamente en los muy loables ob- 
jetivos de ... "proyectar, determinar y aplicar 
políticas nacionales de ciencia y tecnología estre- 
chamente coordinadas con las políticas de desa- 
rrollo económico y social"; ... procurar como 
estrategia global de desarrollo científico y tecno- 
lógico la vinculación y coordinación contínuas de 
las actividades pertinentes del sector guberna- 
mental, el sector productivo, el sector financiero 
y el sistema científico y tecnológico"; ... "aminorar 
la brecha tecnológica y eliminar la dependencia 
tecnológica con respecto a los países desarrolla- 
dos"; ... "reorientar sus sistemaa nacionales cien- 
tíficos y tecnológicos para la absorción, 
adaptación y generación de tecnologías, lo cual 
exip incrementar la investigación aplicada y ex- 
perimental y realizar la investigación básica que 
les podrá servir de insumo". Todo ello con énfasis 
especial en la formación de recursos humanos y 
dentro del marco de buena voluntad de una ma- 
yór cooperación entre países de la región. 

En primer lugar, aceptar como determinación 
política que el acceso al conocimiento y la adqui- 
sición y_ dominio de la tecnología son las condicio- 
nes de base para asegurar el progreso económico 
y social. 
En segundo lugar, darse como país la legítima 
ambición de construir su propio futuro, so pena 
de que le fuese impuesto, y finalmente, colocar 
la conducción de la actividad científica en el co- 
razón del debate democrático. 

talidad. El considerar la investigación y el desa- 
rrollo tecnológico como una de las prioridades 
nacionales se manifestaba en tres grandes ver- 
tientes significativas: 
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Para muchos de nosotros esos inicios del com- 
promiso de los gobiernos latinoamericanos con la 
investigación y el desarrollo tecnológico coinci- 
den con nuestros propios inicios en la dedicación 
exclusiva a este tipo de actividad profesional. Se 
trata de una experiencia que hemos iniciado en 
México, apenas hace 3 décadas cuando en un or- 
ganismo de Estado, el Centro de Investigación y 
de Estudios Avanzados del IPN (CINVESTAV), 
se establece la política de contratación a tiempo 
completo y exclusivo de su personal de investiga- 
ción, con salarios entonces decorosos. Aconteci- 
miento que marcó un parteaguas en el desarrollo 
de los grupos de investigación hoy existentes en 
México. 

La historia de las relaciones entre las institu- 
ciones de investigación y posgrado y el desarrollo 
económico y social de los países latinoamerica- 
nos, así como el papel que han jugado "en la 
legítima ambición de construir el propio futuro", 
ha sido objeto de muy pocos estudios; por el con- 
trario, a la fecha adolecemos seriamente de in- 
formación confiable sobre cada uno de esos polos 
de la relación buscada. Sobre las instituciones de 
investigación conocemos algunas estadísticas 
que nos hablan de su número y del número de 
sus investigadores, el PIB aportado a su sosteni- 
miento, el papel de los investigadores en la pro- 
ducción científica internacional (publicaciones, 
patentes), el número de estudiantes de posgrado, 
su distribución por áreas de conocimiento. La he- 
terogeneidad de nuestro desarrollo y en particu- 
lar la década de crisis más profunda que 
acabamos de vivir, la "década perdida" para el 
desarrollo latinoamericano, se manejan con algu- 
nos índices económicos que expresarían la pobre- 
za, extrema en algunos casos, de importantes 
sectores de población y algunos datos agregados 
sobre "el cada vez más numeroso sector infor- 
mal" de la economía. 

Posgrado y desarrollo en América Latina 11 



Dice Brunner: "considerando solamente el 
breve período que media entre 1970 y 1980, pue- 
de constatarse cuán rápida y profundamente ha 
venido alterándose la situación .de las activida- 
des de ciencia y tecnología en América Latina. El 
personal de ingenieros y científicos dedicado a 
labores de Investigación y Desarrollo (I y D) pasó 
como participación en el total mundial de 1.5% a 
2.4% .. .los gastos destinados a ese efecto aumen- 
taron de 0.8% a 1.SoA> del total mundial ... el mi- 

1) Los sistemas nacionales de ciencia y tecnolo- 
gía y la formación del posgrado tuvieron un im- 
portante crecimiento en estos años. El estudio 
realizado por un notable investigador latinoame- 
ricano proporciona una amplia información al 
respecto. El estilo de crecimiento que caracteriza 
este autor expresa de manera casi gráfica los jui- 
cios que realizamos sobre el caso de México en 
ocasiones previas. 

Vayamos por partes. Sin ánimo de repetir in- 
formación me interesa profundizar en esas dos 
conclusiones: 

- un indudable crecimiento de los sistemas nacio- 
nales de ciencia y tecnología y de la formación a 
nivel de posgrado, en el que los estados naciona- 
les han jugado el papel primordial a partir de la 
clara decisión política de impulsarlo; 
- un crecimiento cuya vinculación con el desarro- 
llo de los países ha sido evaluado, por lo general, 
en términos negativos. 

Desde entonces y hasta ahora, la actividad 
científica y tecnológica no ha entrado completa- 
mente en el corazón del debate democrático. 

A pesar de ello, a partir de las pocas piezas 
que conocemos, directa o indirectamente, se po- 
dría afirmar, sin riesgo, que la experiencia lati- 
noamericana de los últimos veinte años nos 
ofrece los siguientes resultados: 
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Estos datos nos muestran la importancia de 
establecer mecanismos que promuevan el interés 
de la sociedad en su conjunto, en el financia- 
miento de la investigación y de la educación. 

La clara decisión de los gobiernos de integrar 
y apoyar la investigación científica y tecnológica 
como estrategia de desarrollo nacional se canali- 
zó inicialmente hacia becas para la formación de 
recursos humanos de posgrado, originalmente en 
el extrarij~ro y poco a poco en los propios países 
y en la asignación de presupuestos específicos de 
investigación a ciertas instituciones. Dentro del 
marco de las instituciones públicas (en general 
de educación superior), los centros de investiga- 
ción tuvieron un cierto florecimiento (aunque 
más bien un crecimiento cuantitativo) en los paí- 
ses de la región. Muchos de ellos, no todos, han 
ligado estrechamente la investigación con la for- 
mación de posgrado. 

Indicador México EUA 
Población 1 3 
PIB 1 30 
PIIVCapita 1 11 
%PIB a IDT 1 9 
Gasto Público en IDT 1 100 
Gasto Privado en IDT 1 750 
Gasto Total en IDT 1 250 
Número de Científicos 
e Ingenieros 1 100 

mero de científicos e ingenieros aumentó de 
38000 a 91000, incrementándose su proporción 
sobre un millón de habitantes de 136 a 253 .. .los 
gastos de I y D pasaron de representar un O.WAi 
del PNB regional a el 0.49% ... " Sin embargo, la 
desproporción que actualmente existe entre la 
fortaleza en personal calificado y el gasto en in- 
vestigación y Desarrollo Tecnológico (IDT) entre 
nuestros países y los países centrales, queda 
ejemplificado en los siguientes datos comparati- 
vos México - Estados Unidos de Norte América. 

Posgrado y desarrollo en América Latina 13 



Como lo señala Brunner, el posgrado y la in- 
vestigación crecieron en la región "con un alto 
grado de heterogeneidad en la distribución intra- 
rregional de capacidades y recursos, en el plano 
institucional a nivel nacional, entre áreas disci- 
plinarias y tipos de investigación y en la organi- 

El crecimiento de los centros de investigación 
en las instituciones académicas por su parte, 
permitió espacios de desarrollo profesional para 
ciertas formaciones que no tenían otro mercado 
de trabajo: matemáticas, físicas, químicas, cien- 
cias sociales. Las líneas de investigación se de- 
sarrollaron fundamentalmente con base en 
aquello que saben hacer bien los investigado- 
res, muchos de ellos formados en el extranjero. 
Aparte de un financiamiento en muchas ocasio- 
nes insuficiente, el apoyo sustantivo lo recibie- 
ron de factores meramente académicos, por 
ejemplo,las recompensas intrínsecas fueron las 
otorgadas por los gremios disciplinarios nacio- 
nales e internacionales (publicaciones, citas, 
premios de origen gremial). El conocimiento 
procesado por los investigadores circuló con 
mucho mayor fluidez ·por los canales académi- 
cos (revistas, congresos); la vivencia emocional 
tan profunda de ver la importancia del trabajo 
para la solución de los problemas nacionales 
fue realmente muy escasa. 

Sin embargo no es exagerado decir que el 
posgrado creció con la finalidad de resolver una 
formación de nivel profesional cada vez más defi- 
ciente y tuvo su principal impulsor en las exigen- 
cias credencialistas del más importante mercado 
de trabajo que se abrió a los académicos: la do- 
cencia a nivel superior. Las exigencias de un 
muy reducido mercado de trabajo moderno, en 
clara contracción en la última década, fueron 
motor de crecimiento del posgrado sólo "en un 
grado mucho menor y para ciertas áreas del co- 
nocimiento. 
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2) La evaluación del impacto de este crecimiento 
sobre el desarrollo latinoamericano, en particu- 
lar la transformación y el mejoramiento de los 
sectores productivos o las condiciones de vida de 
la población es, por lo general, -negativa. Avalan 
ese juicio, aparte de los censos industriales o· 
los estudios socieconómicos nacionales, qué si- 
guen documentando ampliamente nuestra po- 
breza y subdesarrollo, los escasos indicadores 
relacionales que se manejan al respecto: en 
particular la concentración de la matrícula de 
posgrado en ciencias sociales, administración, 
derecho, educación, en claro detrimento de las 
ciencias exactas y naturales pero sobre todo las 
ingenierías, y la localización de los egresados 
del posgrado fundamentalmente en el mercado 
de trabajo académico o en los servicios estata- 
les, en detrimento de su participación en la in- 
dustria. No es posible, sin embargo, hacer a un 
lado el hecho de que la composición actual e 
histórica de la matrícula del posgrado refleja 
en muy buena medida las posibilidades reales 
de trabajo que la estructura laboral de los paí- 
ses ha ofrecido a las nuevas generaciones. 

zación de las actividades de investigación". A pe- 
sar de ello, lo importante es que, como concluye 
este autor, ahora no estamos ante un vacío en 
materia de investigación y desarrollo sino que 
existen una serie de experiencias nacionales y 
una cierta infraestructura institucional de la 
cual partir. De ahí que intentemos identificar 
cuáles fueron las dimensiones no consolidadas 
de este impulso a la investigación latinoamerica- 
na que se buscaba plenamente articulado a sus 
estrategias de desarrollo. 

Tal vez lo importante sería tratar de encon- 
trar las razones por las que se explica ese tipo de 
juicio. 
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El desarrollo de la investigación muy rara 
vez tuvo un impulso derivado de las necesidades 
productivas o los apoyos financieros del sector 
productivo. En términos globales las grandes es- 
trategias de desarrollo económico dominantes: la 
exportación de materias primas, la sustitución 
de importaciones, el establecimiento de indus- 
trias nacionales altamente protegidas no compe- 
titivas, el endeudamiento externo, 
indudablemente pudieron prescindir del conoci- 
miento como factor productivo clave. 

Me parece indispensable, sin embargo, mati- 
zar este último juicio. En efecto, si uno parte de 
la heterogeneidad de los sectores productivos de 
los países, encontrará casos fructíferos de articu- 
lación entre la investigación, el desarrollo tecno- 
lógico y la productividad en ciertos sectores. 

En el case de México, los centros de investi- 
gación de los Institutos Nacionales de Salud, el 
lntituto de Investigaciones Eléctricas, el Institu- 
to Mexicano del Petróleo, por dar algunos ejem- 
plos, encontraron un importante referente en la 
definición de su esencia institucional y de su in- 
vestigación en los grandes programas nacionales 
de seguridad social, la electrificación del país y el 
cuidado y modernización de la mayor industria 

. nacional. Se podría apoyar en esos casos una 
evaluación más benévola y hasta positiva de la 
interacción buscada y una identificación de los 
factores que la propiciaron. 

Partir de la noción de heterogeneidad de los 
sectores productivos permite también poner al 
descubierto las razones por las cuales ciertos sec- 
tores no demandan investigación. Se mencionó 
ya el caso de los sectores productivos "modernos" 
de nuestros países. El grado de dependencia tec- 
nológica y de supeditación de las filiales a las 
matrices para la gran mayoría de las empresas 
que conforman este sector hizo innecesaria la in- 
vestigación como factor de desarrollo empresa- 
rial o productivo. Este hecho tan conocido pocas 
veces se acompaña con el análisis de la paradoja 
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de que, a la vez, muy difícilmente se desarrolló el 
grupo de profesionales técnicos que sí requerían 
las empresas para mantenimiento, reparaciones 
y operación. 

Es indispensable reconocer que la mayoría de 
las actividades productivas de la población lati- 
noamericana se sitúa en otro tipo de espacios, 
denominados genéricamente "informales", de 
"subsistencia"; se organiza laboralmente confor- 
me a otro tipo de lógicas productivas determina- 
das por el uso posible de los muy escasos 
recursos (de todo tipo) disponibles, por la expe- 
riencia cultural que integra de otra manera la 
productividad con las otras dimensiones de la vi- 
da y por la muy cruda experiencia histórica de la 
explotación interna y externa de grandes núcleos 
de población. Se trata por lo general de procesos 
laborales que requieren de una enorme energía 
humana y conllevan muy poco rendimiento en 
cuanto a la posibilidad de derivar de ellas un 
mínimo de calidad en las condiciones de vida pa- 
ra sus actores directos. La falta de articulación 
de la investigación con este sector no se debe 
únicamente a la incapacidad económica de este 
tipo de unidades productivas para financiar in- 
vestigación que les reditúe directamente. Se de- 
be en buena medida a la enorme distancia entre 
las necesidades y requerimientos de conocimien- 
to aplicable a la mejoría de sus condiciones de 
producción y la orientación general del conoci- 
miento científico y tecnológico que se denomina 
mainstream. Este último, cubierto con el velo re- 
tórico del valor universal de la ciencia, pocas ve- 
ces reconoce que esos conocimientos resultan 
válidos y eficientes preferentemente en cierto ti- 
po de condiciones de desarrollo. 

Podemos tomar una vez más un ejemplo me- 
xicano al respecto. Las investigaciones naciona- 
les sobre el trigo, que se realizaron -sin 
reconocerlo- en el marco de una infraestructura 
productiva específica: riego, maquinaria, organi- 
zación capitalista de producción, comercio inter- 
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nacional.: etc., generaron la llamada revolución 
verde y un premio Nobel para su principal repre- 
sentante. Por el contrario, las investigaciones so- 
bre el maíz, no han logrado mejorar las 
condiciones de vida de los campesinos temporale- 
ros que se dedican exclusivamente a este cultivo. 
Para tener el mismo éxito productivo en el caso 
del maíz seguramente se requiere no sólo de las 
mismas condiciones de producción, sino, lo más 
importante para el tema que nos ocupa, de una 
base de conocimiento y sobre todo de teconología 
radicalmente diferente. Otros ejemplos se locali- 
zan en el desarrollo incipiente que logró la 
energía solar o la telefonía rural digital, siendo 
como son tecnologías que ·permitirían condicio- 
nes de vida de mayor calidad para ciertos gru- 
pos de población y qu.e , sin embargo, se 
abandonaron hace ya algún tiempo como desa- 
rrollos tecnológicos exitosos propios, urio por no 
existir entonces una demanda de mercado co- 
mercialmente productivo y el otro porque tec- 
nológicamente era "muy avanzado" y la política 
oficial orientaba a tecnologías de mano de obra 
intensiva. 

Una dimensión poco analizada de la hetero- 
geneidad estructural de los sectores productivos 
ha sido la existencia de tremendos vacíos y lagu- 
nas culturales, irtcluyendo aquí conocimiento y 
comprensión de la tecnología, entre los sectores 
de población que han sido involucrados en los 
procesos de industrialización o modernización 
que se- han llevado a cabo en los países, o por lo 
menos invadidos, literalmente, por todo tipo de 
bienes de. consumo material y cultural. Retoman- 
do a Freire, seguramente se podrían identificar 
profundas desigualdades entre la población res- 
pecto de los niveles de los que hay que partir 
para construir una "cultura tecnológica" básica y 
consensuada entre la población. Esta situación, 
que nos obliga a apartarnos del tema del posgra- 
do y adentrarnos en el de todo el sistema educa- 
tivo de nuestros países; parece ser determinante 
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El impacto del conocimiento actual en la 
sociedad 

Si hace veinte años nos comprometimos con 
el impulso a la investigación científica y al desa- 
rrollo tecnológico "estrechamente coordinados 
con las políticas de desarrollo económico y social" 
lcuáles son las condiciones que nos obligan aho- 
ra a retomar ese objetivo e insistir en ese com- 
promiso? 

Se podría decir que quienes hace veinte años 
insistían en el papel fundamental que jugaría el 
conocimiento en el desarrollo productivo eran 
unos pioneros iluminados, una élite de conocedo- 
res de las megatendencias que seguiría el desa- 
rrollo mundial. El conocimiento indudablemente 
influía en aspectos tan importantes como remo- 
tos a la vida cotidina de nuestros países, tal la 
energía nuclear, la conquista espacial, el desa- 
rrollo de nuevos materiales, la biología molecu- 
lar moderna, etc. Pero en la productividad 
cotidiana, aun en algunos países avanzados, no 
era tan evidente. En los Estados Unidos, por 
ejemplo, resultaba profundamente exitoso un 
sistema de organización del trabajo que requirió, 
y produjo, trabajadores calificados en habilida- 
des muy reducidas, y que ahora se considera la 
causa fundamental de la pérdida de la ventaja 
productiva de ese país frente a Japón o Alema- 
nia. La rapidez, pero sobre todo la magnitud con 
la que se han cumplido los pronósticos de inci- 
dencia del conocimiento en la productividad ma- 
terial y simbólica, nos da ahora una distancia de 
no más de 10 años entre lo que alguna vez se 
calificó como "ciencia-ficción" y necesidades de la 
vida diaria que podríamos ya adicionar a la lista 
de necesidades básicas, por ejemplo la mejora 
de la producción agropecuaria por ingeniería ge- 
nética (plantas transgénicas con mayor producti- 

de la ausencia de un debate democrático en tor- 
no a la orientación de la ciencia y la tecnología 
en nuestros países. 
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vidad y resistentes a una gran variedad de pará- 
metros: salinidad, pestieidas, temperaturas, etc.) 
o nuevos medicamentos. Tenemos que reconocer 
que todavía cerca del 500/o de la población de 
nuestros países se encuentra en condiciones de 
pobreza, y en varios de ellos el porcentaje que 
alcanza la denominación de "pobreza extrema" 
es aun mayor, definida por la ausencia de drena- 
je, agua corriente, electricidad y otros satisfacto- 
res mínimos. Pero el impresionante desarrollo de 
la microelectrónica, la telemática, el control de 
procesos por computadora, las técnicas del DNA 
recombinante y sus múltiples aplicaciones, la ro- 
bótica, la inteligencia artificial, los nuevos mate- 
riales, los métodos flexibles de manufactura, la 
desaparición de las fronteras por las comunica- 
ciones via satélite, nos coloca a todos en la nece- 
sidad de comprender y valorar este cambio 
estructural en las condiciones de la vida diaria: 
en la productividad, en el consumo, en el trabajo 
y en el arte, en el esparcimiento, en la política. 

La "década perdida" de los ochenta indica que 
ni la exportación de materias primas ni la mano 
de obra barata resolverán los problemas del de- 
sarrollo de los países latinoamericanos. Las nue- 
vas tendencias del desarrollo mundial, la 
globalización de la economía, la creación de nue- 
vos espacios para el comercio mundial, el impul- 
so a la mediana y pequeña industrias pero 
integradas y supeditadas a las exigencias de rit- 
mos, tiempos, costos y calidad de la producción 
de-las grandes empresas en muy diferentes loca- 
lizaciones geográficas, la intervención de todo fi- 
po sobre las identidades culturales de los pueblos 
y, en particular, la incidencia determinante del 
conocimiento científico y del desarrollo tecnológi- 
co sobre la productividad, el consumo, el inter- 
cambio no sólo económico sino aun político y 
cultural, son una realidad de la que no podemos 
sustraernos. Corremos el riesgo de nuevas y más 
aceleradas dinámicas de distanciamiento entre 
países y al interior de los mismos, peor aun, co- 
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La importancia del desarrollo de la ciencia 
y la tecnología 

Para entender el papel que habrán de jugar 
los centros de investigación y posgrado ante es- 
tos nuevos retos que enfrentan las sociedades la- 
tinoamericanas, me parecen indispensables 
cuatro consideraciones globales: a) asimilar la 
claridad que nos da la experiencia de los países 
desarrollados sobre la naturaleza de las relacio- 
nes entre ciencia y tecnología; b) aprovechar los 
aportes de la investigación social sobre la natu- 
raleza de las relaciones entre el mundo de la 
academia y el mundo de la producción, con el fin 
de no imponerse objetivos inalcanzables; e) recu- 
perar la experiencia de estos veinte años de apo- 
yo a la investigación y al desarrollo tecnológico 
que nos permitirían identificar aquellos niveles 
de la construcción institucional que no se cuida- 

rremos el riesgo de que se prescinda de la región 
en esa globalización de la economía. 

Ante esta situación, los países latinoamerica- 
nos han defendido reiteradamente una serie de 
valores que orientan la misma legítima ambición 
de construir el propio futuro que expresaron los 
franceses en 1982 al programar la investigación 
y el desarrollo tecnológico de su país: la preser- 
vación de su autodeterminación y de su identi- 
dad cultural, la democratización interna, la 
transformación de la estructura productiva para 
lograr un crecimiento con equidad y justicia, la 
búsqueda de calidad de vida en todas las dimen- 
siones de la misma, el respeto al medio ambien- 
te. 

La construcción de un futuro así, sólo se lo- 
grará en la medida en que se pueda involucrar a 
la población de los países en procesos de trabajo 
que conlleven mayor calidad en las condiciones 
de vida que generan. La historia reciente nos 
asegura que estos procesos son los que involu- 
cran al uso intensivo de un conocimiento cada 
vez más complejo. 
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El tema de la innovación es de la mayor tras- 
cendencia y las reflexiones que podamos hacer al 
respecto nos deben llevar a superar la idea, muy 
común en nuestro medio, de que la innovación es 
una etapa inicial de un movimiento mecánico y 
lineal, a sentido único, que conduciría de la in- 
vestigación fundamental a la producción indus- 
trial por medio de un simple mecanismo de 
difusión. 

Hoy se considera la innovación como un pro- 
ceso interactivo y acumulativo. Su carácter inte- 
ractivo es el resultado de la conjunción de varios 
factores. Los consumidores en los países indus- 
trializados son cada vez más exigentes en térmi- 
nos de calidad, precio y tiempos de entrega. La 
ciencia y la tecnología, en el pasado consideradas 
relativamente distintas, son ahora interdepen- 
dientes; el desarrollo tecnológico requiere de los 
know how múltiples y complejos. Así, la noción 
de interrelación toma una importancia decisiva y 
es notable constatar que las empresas innovado- 
ras son aquellas que saben gerenciar esas inte- 
~ acciones y hacer concurrentes, lo más 
rápidamente posible, las aspiraciones del merca- 
do con la oferta tecnológica. 

a) Es un lugar común, por lo menos en algunas 
latitudes, aceptar que la ciencia per se no puede 
cumplir sola con el encomiable propósito de con- 
tribuir en forma importante al progreso económi- 
co y social de las naciones que la establecen como 
estrategia prioritaria de desarrollo. Esa activi- 
dad se tiene que traducir en aplicaciones tecnoló- 
gicas, en mejoras a los procesos de producción, 
en mejores servicios, en suma: en un mayor bie- 
nestar social. Se tiene que traducir en innova- 
ción y desarrollo locales en materia de 
tecnología. 

ron; d) por último parece indispensable identifi- 
car quiénes son los actores que pueden hacer es- 
te cambio posible. 
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Muchas razones explican el carácter acumu- 
lativo de la innovación. Por un lado la tecnología 
se apoya día a día sobre los avances científicos y 
la ciencia procede y progresa por acumulación de 
conocimientos. Enseguida, para dominar la com- 
plejidad creciente de los sistemas tecnológicos, 
las empresas industriales deben desarrollar un 
saber hacer técnico, resultado de largos proceses 
de aprendizaje. Este efecto de acumulación de 
conocimientos y calificaciones (experiencia) con- 
duce a los mecanismos que vuelven altamente 
rentables las inversiones en investigación y de- 
sarrollo y contribuyen a constituir los que pode- 
mos denominar el "patrimonio tecnológico de la 
empresa". En el curso del desarrollo tecnológico 
existen efectos de umbral en donde la adquisi- 
ción de experiencias en cada una de sus etapas 
se refuerza interactivamente, lo que permite 
acumular niveles de competencia y de know how 
innovadores. (ej. Centro de Tecnología de Semi- 
conductores, CTS-CINVESTAV, GUADALA.JA- 
RA, JALISCO). De aquí, la importancia de 
preservar en el seno de las empresas, a través de 
políticas adecuadas, al personal que en todos los 
niveles de participación contribuyen a esa acu- 
mulación de conocimientos y experiencias. El 
ejemplo de Japón y de algunos países europeos 
es aleccionador. 

Es indispensable avanzar hacia una nueva 
concepción de tecnología. La tecnología no se 
puede seguir entendiendo simplemente como 
"ciencia aplicada" sino como dice Ruy Gama,' 
"una ciencia por sí misma, la ciencia del trabajo 
productivo". Para este autor, la tecnología como 
ciencia abarcaría los elementos constitutivos del 
proceso de trabajo; i) el trabajo en sí mismo: el 
trabajador, su energía, su habilidad, su capacita- 
ción técnica y profesional, la ergonomía, la segu- 
ridad industrial, etc; ii) el objeto de trabajo: los 
materiales sobre los que se ejerce su actividad y 
"la segunda naturaleza" de los modernos mate- 
riales; iii) los medios de trabajo: maquinarias, 
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b) Las relaciones entre ciencia y tecnología no 
son lineales y unívocas, menos aún lo son las 
relaciones entre el mundo académico y el mundo 
productivo, entre la investigación y el desarrollo. 
Por un lado, cada uno de esos polos de la relación 
tiene sus objetivos propios, sus sentidos sociales, 
económicos y políticos, sus dinámicas propias; 
están conformados por sujetos que las movilizan 
según intereses, expectativas, capacidades dife- 
rentes en cada caso y desiguales al interior. Por 

La Comisión del Instituto Tecnológico de Ma- 
sachussets sobre productividad industrial apoya 
esa noción en otro sentido. Según los miembros 
de esta comisión, las proezas de la investigación 
no conducen automáticamente a las proezas pro- 
ductivas o comerciales. Podríamos entonces decir 
que en ese largo trecho que va del descubrimien- 
to científico a la proeza productiva se localizaría 
la tecnología. En ella juegan muchos más facto- 
res que el conocimiento científico disciplinaria- 
mente or-g an iz'ado; intervienen con una 
articulación y organización diferente diversas 
disciplinas académicas y distintas profesiones. 
Requiere de una apreciación muy exacta de 
tiempos y recursos efectivamente disponibles, de 
la organización colectiva del trabajo -o más bien 
de los trabajadores- y de la manera como se ar- 
ticula con otras dimensiones de la vida; de la 
revisión continua de los procesos de producción y 
las características del producto; de las demandas 
de los consumidores; de la naturaleza de los pro- 
cesos de distribución de bienes y servicios y las 
leyes propias y jurídicas del comercio. 

herramientas. Habría que ampliar esta caracte- 
rización incorporando la importancia que ad- 
quiere la dimensión colectiva del trabajo: el 
énfasis en las personas y en la coordinación en- 
tre ellas, la comunicación en todos los niveles de 
la empresa productiva. 
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En el estadio actual del desarrollo tecnológico 
de los países latinoamericanos no sólo se requie- 
re detectar claramente las oportunidades cientí- 
ficas y tecnológicas que se abrirán mañana al 
conjunto de nuestra industria en la apertura 
económica mundial contemporánea y en elreaco- 
modo de los mercados internacionales. De hecho, 
nuestro desarrollo tecnológico enfrenta tres re- 
tos: 
i) indudablemente lograr un dominio de los de- 
sarrollos tecnológicos de avanzada; 
ii) pero a la vez lograr los desarrollos tecnológi- 
cos que exige la solución a los problemas produc- 
tivos y organizativos ancestrales que no ha 
solucionado ni previó la tecnología-ahora supera- 
da; 
iii) evitar la repetición de los errores y los pro- 
blemas que creó el desarrollo tecnológico en los 
países industrializados y que incidieron con más 
fuerza en el incipiente desarrollo de los no indus- 

otro lado se consolidan socialmente en escalas de 
temporalidad muy diferentes. 

Dentro de la complejidad de las relaciones 
entre establecimientos productivos e institucio- 
nes académicas que se pueden generar en el cor- 
to plazo es indispensable entender que ni las 
demandas ni las respuestas que puedan articu 
lar las necesidades de las unidades productivas 
con los centros de investigación y desarrollo tec- 
nológico están dadas. Ni siquiera en economías 
sobre las que hay conocimientos más precisos de 
sus tendencias y dinámicas, con más razón en 
países cuya industria es tan desigual y heterogé- 
nea y cuyas instituciones de investigación y de- 
sarrollo han tenido un crecimiento tan lleno de 
tropiezos. Para las pocas demandas puntuales y 
precisas que se pudieran generar difícilmente es- 
tán las respuestas clasificadas en algún archivo 
institucional o en la cabeza de algún investiga- 
dor. En cada caso, es casi seguro, se requiere un 
trabajo a la medida. 
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e) Tal vez una de las conclusiones que pudiera 
derivarse de un estudio a fondo de la experiencia 
latinoamericana de apoyo a la ciencia y la tecno- 
logía en los últimos veinte años sería la de que 
hubo descuidos fundamentales en el apoyo insti- 
tucional a la ciencia, a la dimensión colectiva de 
esta importante empresa humana, a las integra- 
ciones, a las interdisciplinas. En la medida de los 
escasos recursos disponibles y hasta la fecha, se 
siguen privilegiando los apoyos puntuales a los 
individuos y por ende a los proyectos disciplina- 
rios que estos individuos (o sus pequeños equi- 
pos) pueden desarrollar, evaluaciones de 
individuos y de las instituciones sólo en función 
de los individuos. Las dimensiones y niveles que 
requiere la construcción de las instituciones de 
investigación y desarrollo apenas empiezan a ser 
objeto de análisis entre algunos interesados. 

trializados: el descuido de los aspectos cualitati- 
vos del modo de vida, la destrucción del medio 
ambiente, la concentración del poder y los ingre- 
sos. De ahí que sea indispensable que los progra- 
mas científicos y tecnológicos nacionales no sean 
ajenos a los grandes objetivos sociales y cultura- 
les que imponen las exigencias democráticas de 
nuestro tiempo. Las ciencias sociales deben ju- 
gar un papel importante a fin de propiciar la 
comprensión cabal del mundo en el que los hom- 
bres y las mujeres latinoamericanos viven y ac- 
túan, de dominar las tecnologías que crean, y, 
explicando sus interrelaciones con la sociedad, 
dominar los temores y las ideologías anti-ciencia 
y anti-tecnología. 

Tendría que apoyarse una investigación 
orientada al desarrollo endógeno: .. esa capacidad 
de poner en uso para fines propios y con los me- 
dios propios los conocimientos científicos y el sa- 
ber hacer que en tan grandes cantidades ha 
acumulado la humanidad hasta la fecha". 
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De ahí que las recomendaciones que conside- 
ramos prudentes al respecto son: 
• Apoyo a unidades institucionales concretas 
que busquen y propicien la integración del desa- 
rrollo tecnológico, la ciencia básica y la forma- 
ción de recursos humanos de alto nivel. 

Hablamos ya de la muy fructífera interacción 
entre ciencia básica y desarrollo tecnológico, con- 
forme a la cual este último puede ser tan impor- 
tante generador de teoría como la primera. Falta 
agregar la necesidad de formación de una amplia 
base de "conocedores", que por razones de tiempo 
doy por entendida. El espacio social privilegiado 
para lograr esta integración es la institución aca- 
démica. Se trata de prever la articulación de las 
tres funciones mencionadas desde la orientación 
general de los objetivos de la institución. A la 
fecha, muy pocas instituciones académicas de la 
región integran dos de las funciones, sea la in- 
vestigación y el posgrado, sea el desarrollo tecno- 
lógico y el posgrado. Se contarían con los dedos 
de la mano las que integran las tres. (La divul- 
gación o difusión sería una dimensión propia de 
cada una de esas tres funciones). 
• Se hace necesaria una orientación interdisci- 
plinaria para el mejor conocimiento de las lógi- 
cas de los sectores productivos diferentes de la 
región. La posibilidad de esta transformación 
exige conocimientos de muy alto nivel, práctica- 
mente "conocimientos de frontera" que no están 
respaldados o sustentados todavía por la ciencia 
internacional; la interdisciplina, se sabe bien 
ahora a consecuencia de duros fracasos, es el 
más difícil de los campos del conocimiento. 
• Indudablemente una institución de esta natu- 
raleza requiere de una nueva y muy imaginativa 
forma de gestión académico administrativa, en 
la que los procesos de trabajo propios de cada 
función y aun de cada disciplina no compitan y 
se obstaculicen entre sí, sino que se respeten ple- 
namente. A la vez la institución deberá abrir 
amplias posibilidades de intercomunicación en- 
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tre los grupos de trabajo y, en la medida de lo 
posible propiciar que se vayan generando, orgá- 
nicamente, objetos comunes de trabajo. 
d) El establecimiento de nuevas relaciones entre 
la investigación, el desarrollo tecnológico, la for- 
mación de recursos humanos de alto nivel y la 
transformación equitativa de la economía de un 
país debe considerarse como el fin más impor- 
tante en la estrategia del desarrollo nacional. La 
política de ciencia y tecnología debe estar ligada 
íntimamente, estratégicamente, a los planes de 
desarrollo económico y social, formar parte inse- 
parable de los mismos y no debiese, por tanto, 
considerarse de la exclusiva incumbencia de la 
comunidad científica. La sociedad civil en su con- 
junto debe expresar sus opiniones para definir 
las opciones que comprometen su futuro. En las 
últimas dos décadas, los impresionantes éxitos 
de la ciencia en los países centrales han llevado 
a sus responsables a interesarse cada vez más en 
las definiciones de la orientación de la ciencia y 
la tecnología y a designarles finalidades políti- 
cas, económicas y sociales cada vez más precisas 
y explícitas. 

Durante mucho tiempo se dejó a las comuni- 
dades de científicos establecer, vía la "evaluación 
entre pares" la elección de la calidad de los pro- 
yectos de los investigadores y de los equipos de 
investigación y desarrollo. La importancia estra- 
tégica de la ciencia y la tecnología en los países 
desarrollados los ha llevado a reconsiderar tal 
situación. No se trata de suprimir la autonomía 
de los científicos o de sustituir el "impulso a la 
ciencia por la ciencia misma" por la "orientación 
de las opciones científicas en función de la de- 
manda del mercado". Pero vale la pena ampliar 
el margen de participación de quienes constru- 
yen las grandes preguntas de la investigación. 
No podemos responsabilizar al sector productivo 
por su desinterés en financiar la investigación; 
los investigadores tampoco hemos trabajado por 
lograr ya no digamos respuestas pertinentes a 
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las necesidades de la industria, muchas veces ni 
siquiera nos hemos preocupado por las pregun- 
tas. 

La elección de las prioridades científicas y 
tecnológicas es un proceso de complejidad extre- 
ma. No se trata de establecer periódicamente (en 
combinación con la burocracia gubernamental 
respectiva, que por cierto cambia con frecuencia) 
listas de temas de investigaciones o de dominios 
tecnológicos "prioritarios" para los cuales habría 
financiamiento dentro de la perenne deficiencia 
de recursos para la investigación. 

Se trata de establecer mecanismos de articu- 
lación y comunicación a muy diferentes niveles 
institucionales, siempre dentro del respeto a las 
lógicas, dinámicas y tiempos que requiere la cali- 
dad de las funciones académicas ya que es ahí 
donde cabe más plenamente la autonomía de in- 
vestigación. Participación calificada de repre- 
sen tan tes del sector productivo en la 
construcción de los grandes problemas que orien- 
ten los programas institucionales de investiga- 
ción, desarrollo y docencia; apertura de espacios 
de aprendizaje en las industrias, financiamiento 
compartido, circulación fluída de docentes y tra- 
bajadores entre la institución académica y el es- 
tablecimiento productivo. 

Indudablemente que todo este ambicioso pro- 
yecto requiere de muchos recursos. Se hacen ne- 
cesarias nuevas formas y fuentes de 
financiamiento y una importante aportación del 
sector productivo. Pero se tiene que sostener a 
toda costa el subsidio que exige esta nueva acti- 
vidad académica como función pública. De ahí 
que el Estado deberá seguir jugando un papel 
priomordial (a pesar de los adelgazamientos de 
los estados y las privatizaciones) al igual, por 
cierto que lo que pasa en países como Japón y 
Alemania. 

Para concluir, quisiera retomar las ideas de 
un estudio reciente de la Organización de Coope- 
ración y Desarrollo Económico, con las que nos 
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Consideraciones finales 
Los años recientes nos han mostrado que la 

innovación tecnológica permanente está en la ba- 
se de las empresas competitivas y es la única 
forma de permanecer en un mercado cada vez 
más grande, pero más competido y más sofistica- 
do por lo que usar la tecnología como estrategia 
significa para nuestras industrias profundos 

identificamos plenamente, el que el proceso de 
selección de prioridades científicas y tecnológicas 
es el de una dialéctica entre dos lógicas: la del 
conocimiento científico y aquella que comprende 
las necesidades de la economía y específicamente 
las de la sociedad. Los tiempos de la investiga- 
ción científica y los de las economías son dif e- 
ren tes, sus lógicas también. ¿cuál sería 
entonces la finalidad de una política científica? 
Acercar esos tiempos, propiciar la concurrencia 
de los objetivos de la ciencia con las necesidades 
de la economía y las de la sociedad, respetando 
equilibradamente sus lógicas respectivas. En el 
caso particular de las sociedades latinoamerica- 
nas los tiempos y las lógicas de los distintos sec- 
tores productivos que coexisten son a su vez 
sumamente heterogéneos y por ende es pasible 
que al identificar las necesidades prioritarias de 
sus economías y de sus sociedades resulten obte- 
tivos diversos de investigación y desarrollo. 

¿cuál la de una política tecnológica nacional? 
Aquella que no tuviera por atribución el manda- 
to exclusivo de "preseleccionar a los ganadores", 
ni dejar que sea la "lotería del mercado" la que lo 
haga. Una política tecnológica debiese más bien 
estimular el desarrollo de oportunidades de las 
que se obtendría el número más grande de posi- 
bilidades de satisfacer las necesidades sociales 
de sus poblaciones y que le permita abrir un es- 
pacio en la concurrencia internacional, propi- 
ciando un sano y equilibrado intercambio de 
bienes y servicios. La respuesta parece más com- 
pleja. 
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cambios estructurales y organizacionales. Proce- 
der a la integración de diferentes funciones: inves- 
tigación, concepción, producción, comercialización. 
Poder cambiar de una producción masiva unifor- 
me (estandarizada) a una producción masiva di- 
versificada que permita satisfacer, como lo hemos 
mencionado, a una demanda rápidamente cam- 
biante, proceder con economías de escala y gama 
de productos que permitan hacer rentables las in- 
versiones de investigación, desarrollo y de produc- 
ción cada vez más costosas. 

Estos cambios tienen consecuencias impor- 
tantes sobre la gestión de los recursos humanos. 
Implican modificaciones en las calificaciones tra- 
dicionales que van en el sentido de aumentar la 
polivalencia y la flexibilidad de las capacidades 
del personal, como lo muestra la experiencia ja-1 
ponesa. A estos cambios internos podemos ahora 
agregar la organización externa: los cambios en 
la naturaleza de las relaciones que se establecen 
con otras empresas. Asistimos a la vertiginosa 
multiplicación de las alianzas estratégicas entre 
las grandes coorporaciones industriales de base 
científica y tecnología avanzada. Este nuevo tipo 
de relaciones tiene como objetivo compartir entre 
los participantes los avances de la innovación 
tecnológica, poniendo en común conocimientos 
cada vez más amplios y complejos, compartiendo 
los costos de investigación y desarrollo y los ries- 
gos que representan los nuevos imperativos 'del 
mercado. Estas acciones se extienden incluso a 
fases muy avanzadas en investigación y en desa- 
rrollo tecnológico, configurando una faceta nove- 
dosa de cooperación/competencia por el cual la 
colaboración en materia científica y tecnológica 
es compatible con la concurrencia a nivel de las 
aplicaciones y de los mercados. 

La tecnología, para ser productiva y tener 
sentido, debe ser apoyada intensamente por las 
empresas, pero es responsabilidad de los gobier- 
nos crear las condiciones que permitan asegurar 
su desarrollo y competitividad. Nuevamente la 
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interacción y la acumulación son las llaves maes- 
tras que deben dar indicaciones en cuento a las 
orientaciones de las políticas gubernamentales 
en Ciencia y Tecnología, Investigación y Desa- 
rrollo. 

El acceso al conocimiento científico, una ma- 
no de obra calificada y técnicos e ingenieros de 
calidad son indiscutiblemente una condición ne- 
cesaria para la competitividad de las empresas 
locales. Estos son claramente del d_ominio de la 
responsabilidad del sector público. Ante la im- 
portancia creciente y estratégica de las relacio- 
nes que deben establecerse entre el medio 
científico y la enzeñanza pública con el de la in- 
vestigación y la formación dentro del sector pro- 
ductivo (empresas), los poderes públicos tienen 
un papel importante a desempeñar en el estable- 
cimiento de formas de intercambio y de colabora- 
ción. La difusión de "conocimiento" hacia la 
industrja y la difusión de un "saber hacer" hacia 
la universidad depende, por lo general, de una 
desición política. Los ejemplos que- nos proporcio- 
nan los programas de cooperación internaciona- 
les como el Euréka que financia los proyectos de 
investigación y desarrollo que presentan en co- 
mun. las empresas y los laboratorios de investi- 
gac_ión de 19 países europeos, son muy 
significativos. 

La existencia de interacciones de calidad en- 
tre las instituciones de enseñanza y de investiga- 
ción y el medio industrial, así como los diferentes 
sectores manufactureros y de servicios contribu- 
ye a la formación de espacios competitivos. Su 
conjunción puede conducir a las empresas a su 
establecimiento en lugares donde pueden benefi- 
ciarse, gracias a los procesos de acumulación de 
conocimientos y know how, de mayores rendi- 
mientos. Se ha demostrado que la competitivi- 
dad de un país puede apoyarse sobre este tipo de 
acciones, en las cuales nuevamente las autorida- 
des públicas han jugado un importante rol, pro- 
piciando y apoyando su establecimiento. El 

1 
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ejemplo de los parques científico-tecnológicos 
(Valle del Silicio, Triángulo de la Investigación, 
etc.) en los Estados Unidos de América, Inglate- 
rra y Alemania, y la creación de las "incubadoras 
tecnológicas" son dignas de estudiarse con aten- 
ción preferente. El establecimiento de estos si- 
tios de competitividad depende de los individuos 
que los hacen vivir. Para que los mecanismos de 
interacción y de acumulación puedan ser efecti- 
vos, es necesario que la sociedad en su conjunto 
sea no solamente receptiva al cambio tecnológi- 
co, sino un actor activo del mismo. Esta acepta- 
ción depende del establecimiento de una 
verdadera cultura científica y tecnológica. La 
sensibilización del público así como su asociación 
a los procesos de evaluación de las elecciones tec- 
nológicas demandan ser tomadas muy en serio 
por los poderes públicos puesto que estas accio- 
nes son -factores importantes de la competitivi- 
dad de un lugar o de una región. 

En la década de los ochenta asistimos a una 
nueva forma de internacionalización que se ca- 
racteriza por el crecimiento del volumen de las 
inversiones internacionales directas y por la mo- 
dificación de su estructura y de su flujo. Esta 
última· fase se traduce por una globalisaeión de 
las economías industrializadas. La tecnología es 
identificada como uno de los factores <le este mo- 
vimiento de globalización. Se ha acuñado el tér- 
mino tecno-globalismo para dar cuenta. de la 
interrelación creciente que- existe entre la tecno- ~ 
logía y la economía y que conduce a la multipli- 
cación de acuerdos de cooperación entre firmas 
(adquisición, fusión, participación cruzada). Así 
aparecen firmas que podemos llamar globales 
por su operación en un mercado mundial, a par- 
tir de varias unidades repartidas alrededor del 
mundo cada una siendo, a la vez, relativamente 
autónoma e interconectada a las otras, aprove- 
chando plenamente las ventajas competivivas lo- 
cales (calificación de la mano de obra, calidad del 
soporte industrial, acceso a las fu.entes científi- 

Ppsgiq.do y desarrolló-en Al'Jlé~ Latina 33 



cas y tecnológicas, etc.). Una vez más aparece 
que el fenómeno de tecno-globalismo es un resul- 
tado directo de las cacterísticas propias del pro- 
ceso de innovación: la interacción y la 
acumulación de competencias son aquí tomadas 
en cuenta, en sus estrategias, por las empresas a 
un nivel mundial. 

También hemos vivido con sorpresa, a pesar 
de los grandes intentos de la liberalización de 
comercio y de la apertura de las economías, el 
establecimiento de un neoproteccionismo cientí- 
fico y tecnológico. Algunos gobiernos, queriendo 
favorecer los rendimientos crecientes ligados a la 
acumulación de competencias, han desarrollado 
políticas de ayudas estratégicas respecto a cier- 
tas de sus empresas nacionales excluyendo a las 
empresas bajo control extranjero. 

La aparición de compañías globales y la for- 
mación de alianzas estratégicas entre ellas son 
susceptibles de implicar la creación de monopo- 
lios o de oligopolios mundiales y, en consecuen- 
cia, de falsear los principios de la concurrencia a 
nivel internacional. El control de este riesgo a 
escala global deberá sin duda pasar por una eva- 
luación sistemática de las políticas nacionales de 
la competencia y de sus divergencias y conducir 
a una armonización multilateral de reglas y de 
sus aplicaciones. 

Como habíamos esbozado anteriormente, 
existen entre los países, y sin duda de manera 
perdurable, diferencias que pueden calificarse de 
estructurales porque tienen que ver, por ejem- 
plo, con el tamaño del país, su cultura y su histo- 
ria. Es ilusorio pensar que pueda fundarse 
cualquier política sobre la hipótesis de una ero- 
sión rápida de esas diferencias. Así pues, los 
riesgos de fricciones internacionales se perfilan a 
medida que paradójicamente crece el fenómeno 
de la globalización. La limitación de las perspec- 
tivas ofrecidas por un esquema de convergencias 
de las políticas nacionales llama a un examen 
sistemático y multilateral de estas diferencias. 
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El ejemplo de la conformación del mercado co- 
mún europeo es una prueba evidente de lo antes 
mencionado. 

Nos enfrentamos igualmente a que un cierto 
número de problemas de gran envergadura, por 
ejemplo, la contaminación ambiental, el cambio 
global climático, la autonomía alimentaria en el 
mundo en desarrollo, etc., exigen soluciones fun- 
dadas sobre la cooperación internacional, la coor- 
dinación de esfuerzos y la repartición de tareas y 
de responsabilidades, esto es, una renovación de 
las reglas del juego internacional. Es dentro de 
estas circunstancias actuales que los sistemas 
universitarios, científicos y tecnológicos de nues- 
tros países deben establecer, con la sociedad, las 
estrategias que diseñen su futuro. 
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l. La mecánica del saber: 
El saber tiene su propia mecánica. En el sen- 

tido que le da John Helmer (1974), se pudiera 
hablar de los deadly simple mechanics of sience. 
Es decir, hacer ciencia, el quehacer creador que 
se asocia con la generación de explicaciones lógi- 
cas y según la racionalidad del conocimiento 
científico, envuelve y supone un conjunto de ele- 
mentos que conform.an una mecánica, esto es, 
unas destrezas y habilidades, de diverso orden, 
que no necesariamente sugieren un orden deter- 
minado, sino que, como bien se sabe, obedecen 
más bien a una distribución errática de los es- 
fuerzos destinados al objetivo del hacer y queha- 
cer de la ciencia. Esas destrezas, esas 
mecánicas, están asociadas a cuestiones tales co- 
mo cualidades cognitivas (talento), disciplina 
(voluntad), psicológicas (creatividad), organiza- 
ción (recursos), libertad académica (sistema polí- 
tico democrático), características de la disciplina 
científica de que se trate, el soporte de una ade- 
cuada y eficiente organización académica (uni- 
versidad) y, finalmente, a la existencia de una 

* Urúversidad Cen- 
tral de Caracas, Ve- 
nezuela. 

Orlando Albornoz" 

La mecánica del saber. 
La producdón de conodmientos en 

América Latina y el Caribe 
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2. El saber y los estudios de posgrado. 
Es una falacia el creer que el saber puede 

relacionarse con un nivel escolar en particular, 
en este caso el posgrado, que es el tema de esta 
reunión académica. De hecho, interpreto como 
un error el afirmar, como se hace a menudo, que 
el progreso y evolución del saber, en la región, 
está vinculado al desarrollo de los estudios de 
posgrado. El desarrollo del saber está en rela- 
ción directa con una base cultural social general, 
que permita establecer una valoración y una es- 
timativa adecuada y apropiada a la producción 
de saber. Dicho en otras palabras, en acuerdo 
con Mannheim (1935) el saber es un valor, en 
términos de la apreciación colectiva. No es ni 
puede verse exclusivamente como un factor de 
producción, cuantificable y comparable según 
unidades elegidas a discreción, sino como un en- 

doble relación necesaria, entre ciencia y sociedad 
(apreciación y valoración social de la ciencia), 
por una parte, y ciencia y el consumo útil de 
aquello que produce (en este caso un aparato 
productivo que absorba en forma aplicada la pro- 
ducción de saber señalada). 

Es obvio de suyo que este esquema corres- 
ponde al papel y desempeño de la ciencia un una 
sociedad desarrollada y que, para el caso de 
nuestra región, es menester hacer un análisis 
poi' eliminación, no solamente para la región en 
sí, como para cada país en particular. En efecto, 
la mecánica del saber tiene sus peculiaridades, 
en América Latina y el Caribe. Como las tiene o 
se las busca, en las otras regiones del mundo, 
desarrolladas, por una parte, o aquellas del Ter- 
cer Mundo que, tal como expresa Albornoz 
(1991a), al menos para el caso de la sociología, 
tiene sus propias características, sobre todo por- 
que, como veremos más adelante, se perfilan en 
las ciencias sociales ciertos conflictos epistemoló- 
gicos que no existen en las ciencias físico-natu- 
rales, o al Il_!.enos con la misma intensidad. 
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(1) De hecho 
estos estudios 
de posgrado lo 
son solamente en 
la medida en que, 
efectivamente, los 
estudiantes dispo- 
nen de un grado 
profesional, pero 
no son de posgra· 
do, en cuanto no 
se hace investiga- 
ción científica, no 
obstante se elabo- 
re una tesis y es- 
ta.con no escasa 
frecuencia, sea de 
calidad aceptable. 

Los estudios de posgrado, ciertamente, cons- 
tituyen, tal como lo expresa, entre otros, Dah- 
rendorf (1991) "la última gran reforma 
universitaria, la invención de la Gradúate 
School en los Estados Unidos de América, a fina- 
les del siglo XIX". Es decir, se estableció enton- 
ces una división que permanece, entre unidades 1 

escolares dedicadas a la transmisión del saber y 
otras destinadas a la innovación, esto es, a 
crear nuevo saber. En efecto, tal como igualmen- 
te expresan Jencks y Riesman (1968) los estu- 
dios de postgrado son, en forma axiomática, una 
nueva mecánica del saber, dirigida a la creación 
de un saber nuevo, como _respuesta a la necesi- 
dad de un mundo industrial que requería estas 
innovaciones e invenciones, para su consecuente 
ampliación. 

te y una variable que independientemente de su 
uso tiene ese valor imputable en cuanto su fun- 
ción en el colectivo. Es decir, loa.estudios de 
posgrado no pueden construirse en un vacío, aje- 
nos no solamente, como ocurre, del resto de la 
organización académica de una universidad, co- 
mo de la sociedad en donde estos se desarrollan, 
ajenos a una cultura y a una manera de ser, 
porque de ese modo los estudios de posgrado se 
dirigen hacia el simple eredencialismo, a eso que 
Collins (1979) llama con propiedad la credential 
society; de enorme importancia este credencialis- 
mo en una sociedad, como es el caso venezolano, 
en donde los títulos académicos no tienen nin- 
gún valor de restricción y son más bien de em- 
pleo y uso universal. Más aún, en el caso 
venezolano hay una interesante presión buro- 
crática para la adquisición de credenciales de 
post-grado, al menos para ciertos profesionales, 
que significan aumentos de sueldos y salarios, 
de modo que la credencial se convierte en el ob- 
jetivo y no el saber en sí mismo (1). 
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3. La naturaleza del saber, local y universal, 
indígena y global: 

Sin embargo, más que hacia el problema del 
posgrado en sí mismo, el interés del presente 
trabajo se dirige hacia una discución del proble- 
ma del saber y de su producción. Geertz (1983) ha 
planteado esta cuestión del saber como un pro- 
blema del.ocal kmow'ledge, así como Kerr (1990) 
Parsons (1973) y Altbach (198'.7) lo han plantea- 
do como una cuestión de universal knowledge. 
Es oportuna una discusión de ambas posturas y 
de la vinculación de las mismas con la distinción 
señalada, entre unidades académicas dirigidas 
hacia el pregrado y hacia el posgrado. Advirtien- 
do, en este caso, que en América Latina y el 
Caribe parece que arrastramos un error concep- 
tual, cuando distinguimos entre pregrado y pos- 
grado, cuando en verdad nostros no tenemos 
pregrado, sino estudios profesionales y lo que 
llamamos posgrado debería ser definido, más 
bien, como estudios avanzados, pero esta es una 
discusión que corresponde hacer a otros colegas, 
en esta conferencia. Del mismo modo, retomando 
el eje de nuestro trabajo, es oportuno discutir la 
cuestión de Ia indigenización del saber y sus re- 
laciones con los mecanismos de la dependencia, 
como hace Dias (1989) y retomar una discusión 
referida a la necesaria globalización del saber, 
como ha planteado Albornoz (1991a). 

Para formular sus observaciones Geertz se 
propone explicar lo que denomina la "refigura- 
ción del pensamiento social" e interpreto que a 
partir del concepto de refiguración de la teoría 
social se puede reinterpretar que el saber es re- 
figurado a partir de la experiencia cotidiana, ca- 
so en el cual el mecanismo más simple del saber 
es aquel que acontece sobre la base sucesiva de 
cómo los seres humanos construímos nuestra ex- 
periencia social, en el sentido que plantean Ber- 
ger y Luckmann (1968). En materia de 
enseñanza-aprendizaje, entonces, los educandos 
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elaboran su visión social a partir del local knowled­ 
ge, para ir progresivamente levantando un com- 
plejo del saber, señalándolo desde un momento 
en el cual se inician etapas del universalismo, de 
la búsqueda de explicaciones trascendentes. Es 
decir, como dice el propio Geertz, de lo micro 
micro a lo macro macro y si este complejo puede 
dividirse en niveles es obvio que el posgrado se 
ocupa del saber universal, el más universal posi- 
ble, aquel que es producido, que no es transf eri- 
do. De este modo, en la experiencia cotidiana un 
acto puede ser universal en la medida en que un 
individuo en la refiguración-de su saber alcanza 
una intepretación universal. Pero, en términos 
de sistemas escolares los niveles podrían dividir- 
se en dos, niveles de saber local, que si bien se 
hacen más complejos desde la escuela pre-esco- 
lar hasta la profesional, se mantienen en este 
nivel de local kriowledge, cuestión que pudiéra- 
mos decir, del mismo modo, que son niveles posi- 
bles de ser transferidos o de ser generados, caso 
en el cual los estudios de posgrado pueden- ser 
modelos transferidos, como tales, pero generado- 
res de saber, universales, por otra parte. El sa- 
ber así generado- es el propio del nivel de 
posgrado. En otras palabras, el local knowledge 
es saber práctico, resuelto a través de destrezas 
y habilidades concretas; el universal knowledge 
es saber -trascendente, abstracto y es el que se 
atribuye, fundamentalmente, al pensamiento 
científico. 

Kerr, por su parte, alude a un supuesto con- 
flicto en el área del saber, la necesaria interna- 
cionalización del mismo, por una parte y la 
nacionalización de los objetivos de la educación 
superior, por la otra. La tesis de la necesaria 
internacionalización del saber, por parte de 
Kerr, coincide con la postura que han tomado 
Inkeles y Sirowy (1983), sobre el particular y, de 
hecho, lo que es una necesidad absoluta, en to- 
das las universidades que tienen un compromiso 
con la verdad y con el saber. Es decir, la refe- 
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rencia contemporánea de cualquier universidad 
es de índole internacional y de hecho la calidad 
de una institución académica universitaria se 
suele medir por su aproximación o alejamiento 
al international flow of knowledge. Kerr alude a 
cómo la universidad moderna tiene que mante- 
ner una dinámica constante en materia de movi- 
miento de estudiantes, docentes, ese nuevo 
conocimiento citado y los diseños curriculares. 
De lo contrario una universidad se aisla y sufre 
la producción del saber. La internacionalización 
del saber genera la existencia de poderosas co- 
munidades internacionales o supra-nacionales, 
más bien, en cuyo interno hay una identificación 
acerca de los objetivos del saber, mucho más que 
al propio nivel nacional (2). En la misma línea se 
hallan Parson y Altbach. El primero analiza con 
extensión la existencia de complejos cognitivos, 
más allá de instituciones individuales, como un 
pre-requisito para la creación sistemática del sa- 
ber. Parsons habla de varios elementos, compo- 
nentes de los complejos cognitivos, dos de los 
mismos básicos de comentar brevemente, que 
son el saber en sí mismo, y la rational action, el 
tipo de acción social en donde los niveles cogniti- 
vos tienen primacía como guías de la acción so- 
cial general. En el caso de América Latina y el 
Caribe, sin embargo, es mi impresión personal, 
al menos, la universidad aún es manejada en 
forma individual o en todo caso a partir de aso- 
ciaciones erráticas o de intereses -como las aso- 
ciaciones de universidades católicas o privadas o 
autónomas y así sucesivamente- como, del mis- 
mo modo, no hemos desarrollado aún esa ratio- 
nal action que sugiere Parson como una 
orientación primaria. Dicho de acuerdo con las 
propias técnicas universitarias desarrolladas por 
el propio Kerr en California (3), en nuestros paí- 
ses todavía no tenemos sistemas, sino unidades. 
En el caso venezolano, por ejemplo no solamente 
carecemos de una comunidad científica nacional 
integrada, sino que nuestras instituciones labo- 

(3) Me refiero al 
concepto de multi- 
versity desarrolla- 
do por Oark Kerr 
cuando éste fue 
presidente de la 
Universidad deCa- 
lifomia. Véase su 
libro The Uses of 
the University, 
(Cambridge, Mass.: 
Harvard University, 
1963), especialmen- 
te el capítulo 1, The 
Idea of a Multiver- 
sity. 

(2) En otro con- 
texto he argurnen- 
tado cómo en 
Venezuela no he- 
mos desarrollado 
una comunidad 
científica nacio- 
nal, sino que cada 
quien, que hace 
ciencia, pertenece 
a la comunidad in- 
ternacional, sin 
contribuir nece- 
sariamente a la 
comunidad nacio- 
nal. Esto es bien 
interesante y tie- 
ne que ver con 
estas redes inter- 
nacionales, que a 
veces suprimen 
los contactos a ni- 
vel nacional, por 
la enorme presión 
que existe a nivel 
internacional. 
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(5) Para una larga 
discusión del pensa- 
miento de Akiwowo 
véase mi libro So- 
ciologla y Tercer 
Mundo (1991), cita- 
do en la bibliografla. 

(4) Es posible de- 
mostrar la inexisten- 
cia de este 
knowledge context 
en Venezuela, a tra- 
vés de la difusión de 
libros y textos. 
Cuando éstos se pu- 
blican en Maracai- 
bo, generalmente 
no llegan a Caracas, 
mucho menos a ea. 
nípn>. y viceversa. 
En este sentido el sa- 
ber es de produc- 
ción y consumo 
local, en un país co- 
mo Venezuela, pues 
no existe la necesa- 
ria comunidad na- 
cional integrada y 
una demanda soste- 
nida por informa- 
ción. 

ran aún con criterios de unidad, más que de sis- 
tema. Prueba de ello es que el tráfico entre estu- 
dian tes, docentes, investigadores, diseños 
curriculares, servicios bibliotecarios y otros ele- 
mentos conducentes a la práctica de un sistema, 
están aún en etapas incipientes. Incluso, como 
señala Altbach, nuestros propios mecanismos de 
difusión del saber han impedido trascender a la 
creación de un knoui ledge context, en donde la 
difusión sea una cuestión esencial y básicaó(4) 
En algunos casos, ciertamente, los contactos e 
informaciones son procedimientos erráticos y ca- 
suales, pues no existen los elementos de una me- 
cánica del saber bien organizada, entendiendo 
que la información es esencial para una adecua- 
da producción del saber. Ahora bien, Kerr ad- 
vierte, con justicia, cómo la necesaria 
internacionalización del saber no excluye la vali- 
dez y legitimidad de los objetivos académicos na- 
cionales, que es el tema que plantea, entre otros, 
Patrick Dias. 

En efecto, Dias ofrece una línea de argumen- 
tación de otra índole, en cuanto a la propuesta 
de Kerr, añadiendo que mi posición combina am- 
bas, de alguna manera, si ello es posible. Dias 
considera que los paradigmas que él llama de 
Occidente tienen enormes limitaciones, para ser 
aplicados a las realidades del Tercer Mundo, que 
es precisamente la posición de Akínsola Akiwo- 
wo.(5) Para Dias la transferencia de los modelos 
de saber genera dominación científica y cultural. 
Es decir, no hay neutralidad posible en la inter- 
nacionalización del-saber y para contrarrestar el 
efecto de los países industrializados, las univer- 
sidades del Tercer Mundo deben estimular una 
indigenización de la ciencia; esto es, el desarro- 
llo de procedimientos endógenos para su produc- 
ción. Dias ve la solución a esta cuestión en la 
adopción de metodologías de la investigación 
científica que permitan la participación, es decir, 
la investigación participación. Si ello es posible o 
no, es cuestión que no voy a discutir en este 
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4. La ética del saber: 
Un tema escasamente tratado en la región, 

es la cuestión de la ética del saber. (6) Esto es, si 
se propone estimular la producción de saber, ca- 
be eventualmente preguntarnos si tenemos que 
aceptar el dictum de to publish or to persish res- 
ponde, de hecho, a una aceptación acrítica de la 
agenda científica, tal como la imponen los países 
avanzados y es conocido el procedimiento me- 
diante el cual el círculo de la dependencia se 
organiza sobre la base de los estudiantes que son 
entrenados en las universidades de los países 
avanzados, que luego retornan para tratar de 
reproducir en sus países la agenda científica que 
aprendieron, procedimiento que es obvio de su- 
yo. Por otra parte, es una cuestión de ética cien- 
tífica el problema de la producción y de su 
medición, en sí misma. En síntesis, la cuestión 
no parece ser, simplemente, producir, en el sen- 
tido burocrático del término, para publicar, mu- 
chas veces en oscuras revistas de los países 
avanzados, sino que la cuestión es la de producir 
saber útil, socialmente hablando, saber que se 
traduzca en transformación. Muchos científicos 
del Tercer Mundo lucen sus títulos metropolita- 
nos, así como una hoja de vida tachonada por 
trabajos publicados en revistas internacionales, 
pero, muy a menudo, sin que ello signifique una 
contribución con la comunidad científica nacio- 

momento, pero sí es evidente de suyo que si los 
países del Tercer Mundo no independizan su 
agenda académica seguiremos formando un per- 
fil intelectual que tiene una base exógena y que 
ello no contribuye con efectividad a la creación 
de nuevo saber; no estimula, en otras palabras, 
la mecánica del saber, según los intereses del 
Tercer Mundo. No obstante lo anterior, como ex- 
presa Albornoz (199la), la ciencia opera bajo un 
axioma elemental, su globalización conceptual, 
admitiendo, sin embargo, que las realidades em- 
píricas de donde se parte sean, distintas entre sí. 

(6) Una excelente 
interpretación de 
este problema en J. 
A. Bames, the Et- 
hics of lnquiry in 
Social Sciences 
(New Delhi, India: 
Oxford University 
Press, 1977). 
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(7) En este trabajo 
no vamos a discutir 
a fondo la cuestión 
de la ética del cientí- 
fico, una cuestión 
critica en el caso de 
las ciencias sociales. 
Como, del mismo 
modo, no vamos a 
discutir cuestiones 
de sociología del sa- 
ber, el tipo de análi- 
sis que parte del 
hecho esencial de 
que la ciencia es, 
por encima de todo, 
un producto social 
Para esto último 
puede verse, por 
Gerard De Gré su 
monograf!a Science 
as a Social lnstitu- 
tion, A lntroduction 
to the Sociology of 
Science (New York, 
Doubleday, 1955), 
un documento clási- 
co en el tema. 

5. Conclusión: 
Nyerere et al (1991) ha planteado con crude- 

za el futuro de la ciencia en el Tercer Mundo, en 
el sur, haciendo alusión al hecho de cómo la in- 
versión y producción en esta área es aún exigua, 
tal como ha referido Brunner (1990), para el ca- 
so de la región. Por otra parte, la pregunta clási- 
ca de Lynd, (1939) Knowledge for what? tiene 
una respuesta inmediata, saber para el desarro- 
llo, entendido como la posibilidad de los países 
en desarrollo por alcanzar un bienestar mínimo 
para sus vastas proporciones de la población 
mundial, una esperanza que se observa suma- 
mente improbable, para finales del siglo XX, a 
pesar del wishful thinking de muchos que aún 
creen que basta la esperanza y la fe, para modi- 
ficar férreas formas de una dinámica económica 
de la acumulación desigual. Entonces, i.cuál es el 
futuro de la mecánica del saber, en nuestra re- 
gión? ¿Tendremos que caer en una alienación 
generalizada, como señala Shils (1961) para el 
caso de India, o bien en, una ciencia construida 
exclusivamente en base a indicadores que redu- 
cen la ciencia a una dimensión cuantitativa y 
que premian solamente el prestigio individual y 
no la necesaria solidaridad de la ciencia a nivel 
social? En otras palabras, lseguiremos sin defi- 
nir nuestra agenda científica usando en forma 
subordinada aquella de los países desarrollados, 
simples usuarios de países exportadores de sa- 
ber y de educación superior, llegándose al caso 
de que en algunas circunstancias inventamos 

nal, sobre todo porque dichos trabajos son publi- 
cados, generalmente, en idiomas metropolitanos, 
caso en el cual la difusión del saber disminuye, 
en forma substancial. Esta es una cuestión su- 
mamente delicada, que es menester discutir a 
fondo, porque el científico, ciertamente, se halla 
sometido a una doble ética, aquella con la comu- 
nidad científica internacional y aquella con la 
propia comunidad científica nacional.(7) 
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mecanismos para exportar prematuramente 
nuestros talentos, contribuyendo al neocolonia- 
lismo en forma tal que incluso descargamos a las 
neocolonias del necesario esfuerzo en ese senti- 
do? lCómo, finalmente, podemos conceder a la 
ciencia el valor social que éstas merecen, para 
que a su vez puedan contribuir al desarrollo au- 
tónomo? Esto es, para decirlo en las palabras de 
Lundberg (1951), iPuede la ciencia salvarnos? 
Son interrogantes que van más allá, de mis ca- 
pacidades y de mi intención. Vasconi (1981), por 
ejemplo, ofreció una solución extrema, la mili- 
tancia primero y después la investigación. (8) Es 
decir, el saber como cosa secundaria a la praxis 
política. Es una respuesta posible, sin duda, pe- 
ro la cruel experiencia histórica nos señala cómo 
sin saber no hay una militancia coherente, por- 
que, a menudo, sin saber no podemos identificar 
y fijar los objetivos. He allí el problema y no se 
trata de interpretar un falso dilema, como de 
construir, con paciencia, una mecánica del saber 
que, al mismo tiempo que respete la severidad 
del ethos de la ciencia, proponga una sociedad en 
donde la misma sea útil a los objetivos del nece- 
sario cambio social, para superar el atraso y la 
miseria. Para ello es que debemos aún emplear 
nuestras universidades, como centros necesarios 
para la investigación científica, para la creación 
de nuevo saber y en este orden de ideas, al me- 
nos en el caso venezolano, defender el papel de 
la universidad autónoma, porque el rápido creci- 
miento de la universidad privada significa una 
reducción del espacio del saber y una ampliación 
de una perspectiva que responde a los esquemas 
del desarrollo como un planteamiento desarro- 
llista, economicista, tal como en su momento ex- 
presó el criterio de modernización de Harbison y 
Myers (1964) y que parecen seguir a ciegas algu- 
nas instituciones del sector privado universitario 
venezolano, insertada en las tesis de la universi- 
dad como simple productora de recursos huma- 
nos, según la demanda del aparato productivo. 

(8) La expresión de 
Vasconi fue dicha 
en un debate, sobre 
un trabajo por Ri- 
gob e r to l.a n z , 
-La investigación 
burocratizada". 
Véase Crltica de la 
Investigación (Ca- 
racas: Facultad de 
Ciencias Económi- 
cas y Sociales, 
(1981). 

Posgrado y desarrollo en América Latina 46 



Pero, por supuesto, no se trata de defender una 
universidad autónoma burocratizada bajo el mo- 
delo del viejo populismo, sino que deslastrada de 
estos antiguos esquemas, pueda emprender con 
vigor las exigentes tareas del quehacer científi- 
co, como ha planteado Albornoz (199lb), en otra 
ocasión, al hablar de la universidad que quere- 
mos. Negarse a aceptar que vivimos nuevos 
tiempos y que requerimos una nueva universi- 
dad es caer en una trampa perversa. La univer- 
sidad en América Latina es probablemente 
sumamente ineficiente, como he discutido en 
otro lugar (Albornoz, 1991c). El caso venezolano 
es un ejemplo interesante (Albornoz, 1991d), so- 
bre todo porque nuestra universidad sigue aún, 
en su funcionamiento, relaciones ecológicas colo- 
niales y formas de comportamiento tales que 
niegan la indispensable continuidad y racionali- 
dad de la necesaria mecánica del saber, con ta- 
sas de rendimiento muy por debajo de aquellas 
de países que están enfrentando el reto del desa- 
rrollo con criterios agresivos, como es el caso de 
las universidades de los países del nuevo Pacífi- 
co. Me basta señalar que algunas unidades de la 
universidad venezolana laboran por debajo de 
los 100 días al año y con un empleo de su capa- 
cidad instalada muy por debajo del índice inter- 
nacional del 70 por ciento. En esas condiciones, 
por supuesto, no será posible aumentar la efi- 
ciencia de la mecánica de la ciencia. Añadiendo 
que, en algunos casos, los estudios de posgrado 
credencialistas han llegado a extramos de mise- 
ria académica y de vulgarización del saber que 
atentan contra las posibilidades mínimas indis- 
pensables para un desarrollo armónico- del sa- 
ber. En este sentido acontece en Venezuela, al 
menos, un intenso proceso de desmovilización 
educativa, un verdadero desarme educacional, 
en los términos del reporte norteamericano A 
Nation at Risk (1983), cuyas dramáticas expre- 
siones, dichas en la primera potencia industrial 
del capitalismo conservador contemporáneo, de- 
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ben interesar a quienes vivimos en esta parte 
del mundo, en América Latina y el Caribe: "Si 
una potencia enemiga hubiera intentado impo- 
ner en América el mediocre desempeño educa- 
cional que existe hoy en día, lo hubiésemos visto 
como un acto de guerra. Tal como estamos, he- 
mos permitido que esto pase. Hemos malbarata- 
do lo que ganamos en logros escolares, cuando 
reaccionamos frente al desafío del Sputnik. Más 
aún, hemos desmantelado el sistema de apoyo 
esencial que hizo aquellos logros posibles. Esta- 
mos cometiendo, en efecto, un acto impensable 
de desarme educativo unilateral". 

En el caso venezolano, al menos, estamos co- 
metiendo este acto de desmovilización educativa 
y desarme educacional. No estamos cultivando el 
saber, no estamos mejorando su mecánica, en 
parte, probablemente, porque nuestras clases di- 
rigentes están en un proceso de lo que Haber- 
mas (1973) denomina crisis de acumulación y 
están poco preocupadas e interesadas en un de- 
sarrollo tal que nos permita crear saber, quizás 
porque les es más fácil y más prestigioso, en el 
sentido neocolonial del término, adquirir saber 
en el exterior, especialmente en USA, país que nos 
sirve de modelo y de referencia dependentista. 
Venezuela, en estos momentos, pasa por el eje 
de una crisis de legitimación y de la adquisición 
de una nueva racionalidad para su neocapitalis- 
mo y en este caso aborda su visión del saber 
como un problema de entrenamiento y en la 
nueva visión del neoliberalismo la educación to- 
da como un medio instrumental para la acelera- 
ción del modelo económico, contrario a la visión 
social demócrata del saber, como un espacio pa- 
ra la liberación del hombre. En este sentido el 
problema del saber no se agota en el análisis del 
posgrado o de cualquier otro nivel del sistema 
escolar, sino como parte de una propuesta socio- 
económica y es bastante probable que en mate- 
ria de saber apliquen los neoliberales la conseja 
según la cual un sistema económico opera mejor 
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cuando está bajo el control de los intereses pri- 
vados y que el saber, como toda mercancía, debe 
adquirirse donde quiera mejor que su costo sea 
menos elevado, esto -es, en el mercado interna- 
cional. Los que creemos en el necesario carácter 
endógeno del desarrollo de los sistemas escolares 
y educativos tenemos que plantear, constante- 
mente, cómo estas- estrategias, que bien pueden 
ser justas de aplicar cuando se trate de otros 
bienes, ·demandan un tratamiento diferente, 
cuando se trata del saber. No hay excusas ni 
vías alternativas en esta materia. Por ello Amé- 
rica Latina y el Caribe tienen que ver la produc- 
ción del saber como una cuestión esencial para 
su desarrollo y tanto la región en su conjunto, 
como cada país en particular, tienen que asumir 
su cuota .de responsabilidad. 

Venezuela tiene como hacer este esfuerzo, no 
obstante que una mirada superficial al desarro- 
llo de su cultura nos pone de manifiesto una 
orientación hacia el saber como local knowledge, 
cuando tenemos que hacer lo contrario, pero una 
búsqueda de lo universal a partir de la solución 
de nuestros grandes problemas nacionales. Del 
mismo modo, los venezolanos parece que nos in- 
teresamos más por una cultura del entreteni- 
miento, que por una cultura intelectual, un poco 
en la noción de las dos culturas de C.P. Snow, 
caso en el cual es oportuno recalcar que un desa- 
rrollo del saber se monta sobre un desarrollo del 
entorno intelectual de una sociedad. Deseo fina- 
lizar este trabajo, entonces, que si queremos ha- 
cer ciencia en una sociedad como la venezolana, 
no es copiando técnicas o la agenda académica 
de los países industrializados, no obstante am- 
bas cuestiones sean importantes como pre-requi- 
sitos, sino abordando en forma científica 
aquellos problemas que nos caracterizan como 
sociedad. Problemas tales como el efecto en 
nuestra sociedad de la industria petrolera =como 
lo ha estudiado, por ejemplo Roberto Briceño- 
León (1989); el desarrollo de Guyana- uno de los 
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Las tensiones de la universidad mexicana 
contemporánea pueden sintetizarse en tres 
apartados. El primero se refiere a ella como fac- 
tor de cambio general. El segundo, la analiza 
como agente de desarrollo socio-económico. El 
tercero, en un contexto más amplio, la vincula 
con el propósito de alcanzar la autonomía nacio- 
nal. En la primera etapa, la educación es vista 
como un problema de justicia social; en la segun- 
da etapa el Estado intenta hacerla partícipe del 
desarrollo, y en la tercera y última, francamente 
se lo exige. Sin embargo, las tensiones se inscri- 
ben en el marco de la crisis del modelo liberal de 
autonomía, según el cual el Estado tenía la obli- 
gación de financiar los centros educativos y ejer- 
cer una discreta vigilancia sobre su correcta 
administración. Pero desde que se advirtió que 
la educación era causa y no consecuencia del de- 
sarrollo, y más aún cuando se llegó al convenci- 
miento de que la ciencia y la teconologÍa eran 
sus verdaderos motores, el modelo de autonomía 
universitaria entró en una profunda crisis aún 
sin resolver. Las múltiples y, en algunos casos, 

Lo que natura no da, Salamanca no presta. 

Proverbio castellano 

* Facultad de Fi- 
losofía y Letras, 
UNAM, México. 

Ignacio Sosa." 

Autonomía y vinculación: un caso 
de posgrado frustrado. 
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permanentes fricciones entre el Estado y los cen- 
tros de educación superior son muestra evidente 
del desajuste entre el modelo liberal propuesto a 
principios de siglo y su operación en los últimos 
cincuenta años. 

En este contexto, es necesario señalar que los 
desajustes que se mencionan no se refieren, úni- 
camente, a los conflictos estudiantiles o a las 
pugnas entre banderas políticas de distinto sig- 
no. Por desajuste se entiende la incapacidad del 
modelo para resolver los problemas de desarro- 
llo, de cambio, que la sociedad contemporánea le 
plantea a la universidad o, dicho de manera di- 
recta, a la resistencia universitaria a los inten- 
tos de movilización impulsados por el Estado 
para lograrlo. 

El modelo liberal de autonomía, en el ámbito 
latinoamericano, se inscribe en una concepción 
en la que los campos de la academia y la política, 
hipotéticamente, están diferenciados, pero en 
permanente conflicto porque, en la realidad, se 
privilegia el aspecto político. José Joaquín Bru- 
ner, poniendo el acento en una parte del modelo 
señala que: "Tradicionalmente, en América Lati- 
na el Estado ha tendido a mantener una relación 
que puede llamarse perversa con las institucio- 
nes de educacin superior. O bien las apoyaba 
incondicionalmente, financiándolas sin ocuparse 
mayormente de las relaciones de costo/beneficio, 
o bien, en el otro extremo, las someta a interven- 
ción política cancelándoles su autonomía". (1) 
Nuñez Tenorio, por su parte, menciona una te- 
sis, con la cual él no concordaba, pero que tenía 
muchos seguidores en Venezuela: "La Universi- 
dad no puede estar dependiendo de los vaivenes 
de la Política. Y la única garantía de ello es la 
autonomía frente al Estado". (2) Este modelo, en 
el contexto mexicano, funcionaba a través de un 
canal muy estrecho en el que el concepto de au- 
tonomía tenía una dimensión político-ideológica 
referida al problema de gobierno, en sus vertien- 
tes universitaria y estatal. 

(1) Bruner, José 
Joaquín, "Uni- 
versidad, socie- 
dad y Estado en 
los 90", Nueva 
Sociedad, Núm. 
107, p. 70. 

(2) Núñez Teno- 
rio, J.R., Proble- 
mas universitarios, 
Ediciones Cehe, 
Caracas, 1965, p. 
132 
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La abundante literatura sobre los movimien- 
tos universitarios es una prueba evidente de que 
el foco de atención, en el marco de la autonomía, 
ha sido durante buena parte del siglo XX, la re- 
forma concebida: "corno un problema político re- 
al para todo el país, como un impulso serio de la 
lucha ideológica entre las fuerzas de avanzada y 
las fuerzas reaccionarias". (3) No es ocioso seña- (3) lbid. p.129. 
lar que, si de ideología se trata, es muy difícil 
precisar los objetivos reales de dichas fuerzas. 

La autonomía, así entendida, fue el principal 
problema para el desarrollo de las universidades 
tanto en su aspecto interno, como en el externo. 
El primero se refiere al proceso de participación 
estudiantil en las decisiones de gobierno univer- 
sitario; el segundo, al plantear permanentemen- 
te, en forma de conflicto, un enfrentamiento 
entre las fuerzas de la acción y las de la reac- 
cion. 

lEn qué país de América Latina la autono- 
mía concebida de esa manera ayudó al desarro- 
llo de la sociedad? lEn qué momento sirvió una 
autonomía de esa naturaleza al desarrollo? Sal- 
vo que se quiera argumentar que el ámbito uni- 
versitario ha servido como un laboratorio de 
democracia para una sociedad que, en lo gene- 
ral, careca de ella, es difícil dar una respuesta 
afirmativa. 

La crisis del particular modelo liberal de au- 
tonomía ha querido ser identificada con la crisis 
de la universidad. Este supuesto parte de la 
identifición absoluta entre una forma particular 
de concebir la relación, con las múltiples posibi- 
lidades de la misma. Esta tesis, identifica la 
suerte de un modelo con la de sus posibles alter- 
nativas. Por ello no pudo explicar, en los años 
sesentas, de forma satisfactoria, la contradicción 
entre la autonomía radical que postulaba y su 
defensa a ultranza de la universidad en el seno 
de las sociedades planificadas. La crisis del mo- 
delo liberal se ha interpretado como un intento 
estatal para recuperar un espacio perdido o, si 
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quiere, un espacio "ganado" por las luchas estu- 
diantiles. Sin embargo, la crisis no se circunscri- 
bía al ámbito mexicano. En distintos países el 
modelo liberal, aunque no autonómico, sufrió 
otro tipo de embates. Baste recordar las amargas 
reflexiones que se originan en Alemania cuya 
universidad no ofreció resistencia a la toma del 
poder académico en el año de 1933. Los efectos 
de la gran depresión económica de la década de 
los años treintas fueron múltiples y se hicieron 
sentir de muy diversas maneras. 

En México en este período se advirtió que el 
modelo, casi recién nacido, daba tempranas 
muestras de decrepitud. En el momento mismo 
en el que la circunstancia internacional permitía 
iniciar la industrialización y que, por ello, se re- 
quería la formación rápida de cuadros; de perso- 
nal capacitado para manejar el incipiente 
proceso de industrialización posibilitado por la 
sustitución de importaciones; y de impulsar en 
forma seria la investigación; la universidad no 
dio muestras de atender el reclamo. Desde este 
momento quedaba claro que la peculiar noción 
de autonomía de la universidad tradicional se 
utilizaba para desvincular y no para cooperar. 
Sin embargo, en vez de proponer un nuevo mo- 
delo de autonomía, se prefirió desarrollar un sis- 
tema no autónomo. No es casual que en el año de 
1935, Cárdenas, en ese momento presidente del 
país, organizara el Consejo Nacional de Educa- 
cin Superior y la investigación Cientfica y que, 
dos años después estableciera el Instituto Poli- 
técnico Nacional. La creación de el Consejo Na- 
cional tenía dedicatoria. Narciso Bassols, en 
carta dirigida al general Cárdenas, fechada el 28 
de septiembre de 1935, es muy explícito en lo 
que se refiere al capítulo de la investigación 
científica: "que el Gobierno debe tomar a su car- 
go dándole la importancia que tiene y extendien- 
do el radio de acción del Consejo Nacional, no 
solamente a la educación superior sino también 
y de un modo destacado, a la investigación cien- 
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tífica. Por ese camino se despojará más certera- 
mente a la Universidad, de la bandera de servi- 
cio social que dice practicar por conducto de sus 
institutos". (4) 

Resulta obvia la continuidad de pensamiento 
del presidente Cárdenas quien ya en su discurso 
del 21 de marzo de 1935 había declarado: "El 
sector universitario no debe estar divorciado de 
la realidad económica y social mexicana, ya que 
de su conocimiento se derivan lecciones funda- 
mentales" En esa misma ocasión, Cárdenas ex- 
plicaba su visión de la autonomía y como ésta 
había sido utilizada por los universitarios: "La 
Revolución ha otorgado a la universidad su auto- 
nomía, para que se mantenga alejada de las con- 
tingencias políticas. Si lealmente desea cumplir 
su misión, necesita vivir dentro de la ley, en un 
ambiente de tranquilidad, para que su trabajo 
resulte fecundo; los profesores y los estudiantes 
deben dar un rendimiento mejor, y aprovechar 
su tiempo serenamente en tareas de estudio, de 
capacitación profesional y de útil investigación. 
Me resisto a creer, por más que algunas aparien- 
cias resulten desfavorables, que la Universidad 
de México hiciera mal uso de su autonomía, pa- 
trocinando corrientes contrarias a los elementos 
de la Revolución o fomentando resistencia contra 
la aplicación de sus leyes, con las que se trata de 
beneficiar a nuestro pueblo". La cita es extensa 
pero no tiene desperdicio porque en ella se ad- 
vierte que la autonomía tenía condicionantes y 
que el Estado no los olvidaba. El propio Emilio 
Portes Gil, quien expidió la Ley de la Universi- 
dad Autónoma, señalaba en su informe ante el 
Congreso, en el año de 1929: "Deseo reiterar en 
esta ocasión de una manera enfática, que la au- 
tonomía universitaria pagada por la Nación se 
justificar solamente si los que la manejan saben 
patrióticamente identificarse al desenvolver su 
programa de acción universitaria con la fuerte y 
noble ideología de la Revolución Mexicana". 
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En ambas citas puede apreciarse la opinión 
coincidente de señalarle cauces a la autonomía 
universitaria. Esta, desde la perspectiva de los 
gobernantes, sólo se justificaba en función de sus 
iniciativas puestas al servicio de la mayoría de 
la población. 

En los textos mencionados se advierte la te- 
sis de que la autonomía es un medio y no un fin. 
En ellas, la autonomía es vista como un espacio 
para que los universitarios realicen sus tareas 
específicas y como una vía que permita su cola- 
boración con el Estado para el estudio y resolu- 
ción de los problemas sociales. Es de 
mencionarse que el Estado, desde el principio 
mismo de la autonomía consideró la colaboración 
de los universitarios, un instrumento de trans- 
formación o, como se diría ahora, de desarrollo. 

En forma independiente del conflicto político 
representado por un gobierno que en forma deli- 
berada buscaba los mecanismos para no otorgar 
financiamiento, y de una universidad que efecti- 
vamente realizaba una vigorosa oposición políti- 
ca, queda de manifiesto el descuido de la 
articulación sociedad-gobierno-universidad que 
ya, en esos momentos, se tornaba urgente. La 
pugna política e ideológica del momento sirvió 
para mantener vigente un modelo viciado de re- 
lación, en el que ninguna de las partes cumpla 
con su compromiso. Tal vez porque ambas partes 
tenían centrada su atención en elementos exter- 
nos a la institución académica, no fueron pro- 
puestos los cambios necesarios. En ese momento 
en el que ya se advertían síntomas inequívocos 
de cambio no hubo voluntad de reflexión sobre 
las nuevas funciones que la educación superior 
debería resolver. En esa etapa, no se advirtió 
cabalmente la importancia de una estrecha cola- 
boración entre todas las partes interesadas en 
promover el cambio social. Desde la perspectiva 
actual, puede considerarse aquel momento como 
ideal para haberse hecho preguntas como las si- 
guientes: ¿En qué medida la universidad profe- 
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sionalizante es un factor de progreso? ¿En qué 
medida, un instrumento diseñado para satisfa- 
cer demandas individuales, es capaz de atender 
eficazmente las cuestiones sociales? ¿cómo se 
espera que la universidad profesionalizante, fac- 
tor de conservación y auténtica representante de 
la tradición, cumpla la función de transformar, 
desde la academia a la sociedad entera, cuando 
ha demostrado que su propia transformación era 
una empresa, a este respecto, infructuosa? Y, en 
este contexto, écémo adecuarla a las modificacio- 
nes que el propio concepto de cambio ha tenido? 
lCómo lograr el progreso desde una instancia 
atrasada? Por otra parte, en ese período, de pro- 
fundos cambios estructurales, de intensa lucha, 
no había condiciones para reflexionar sobre te- 
mas académicos pero de trascendencia social. A 
manera de ejemplo, para el sistema universita- 
rio actual le hubiera sido muy útil conocer la 
respuesta de las instituciones de educación su- 
perior a preguntas como las siguientes: lQué se 
entendía por progreso? lSe veía a la manera de 
principios de siglo cuando se empeñaban en ver 
los cambios como algo ajeno a la idiosincracia 
nacional? ¿cómo se entendían y promovían los 
valores de la sociedad industrial en la que el 
énfasis se situaba en la naciente industria y en 
la necesidad de impulsarla a través de las inge- 
nierías? 

La indefinición respecto a las interrogantes 
planteadas ha operado como un lastre que obsta- 
culiza el logro de las aspiraciones nacidas en el 
periodo de entreguerras. Parece ser que esta lec- 
ción, mal aprendida, debe vivirla nuevamente la 
comunidad académica. Acaso el actual sistema 
de educación superior no intenta arribar a la 
postmodernidad, definida ésta por el énfasis en 
los servicios y no en la producción, sin cubrir las 
etapas previas? ¿cómo podría definirse al siste- 
ma educativo que persigue tal estadio de desa- 
rrollo? ¿Acaso como sistema postmoderno 
aunque con la peculiaridad de que nunca logró 
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ser promotor y vehículo de la sociedad indus- 
trial? Los múltiples y reiterativos análisis sobre 
la distribución de la matrícula son evidentes. La 
población de las distintas áreas del conocimiento 
sigue como enjambre a las abejas reinas de la 
tradición. 

La pregunta fundamental para el momento 
que se viene comentando, misma que mantiene 
su vigencia, es la siguiente: ¿cómo conciliar la 
aspiración de lograr la autonomía nacional, aspi- 
ración de desarrollo general, con la tradicional 
noción de autonomía universitaria, aspiración 
particular, corporativa? La autonomía nacional 
sólo se concibe a partir del momento en el que, 
una vez liberadas las fuerzas de transformación, 
la sociedad demanda el fortalecimiento de todos 
los rubros que multiplican la soberanía. En Mé- 
xico, esta etapa se alcanza en los· años treinta 
que es cuando se cuestiona, por vez primera, la 
eficiencia de la institución universitaria, tanto 
para alcanzar sus propios objetivos, como los que 
la sociedad en proceso de cambio le demanda. 
¿cómo pedir eficiencia, referida ésta a los objeti- 
vos señalados, a una institución no planeada, ni 
diseñada para los mismos? 

La agitada vida universitaria de esa época 
muestra a la institución volcada sobre sí misma, 
y a sus maestros y estudiantes desarrollando 
gran actividad disputando su control. En esos 
años, parece ser, que el gran problema nacional 
era la lucha administrativa. De los grandes 
acontecimientos nacionales e internacionales de 
la época no queda, en la universidad, registro 
alguno. Tampoco queda memoria de un cambio 
en la noción de autonomía. Tal vez la notable 
bonanza, producto de la conflagración mundial, 
podía permitirse pequeños lujos, aunque en ese 
momento no se les valorara. 

Mientras en México se definían los campos 
mediante los mecanismos señalados y se vea la 
investigación como bandera política, ahora es- 
tandarte de los universitarios, ahora pendón de 
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los gobernantes, nunca emblema de los científi- 
cos; en el ambiente internacional había apareci- 
do un fenómeno, de resultados catastróficos, 
pero producto de una nueva práctica científica. 
La era atómica había mostrado al mundo el na- 
cimiento de un tiempo nuevo en la que: "Unas 
pocas docenas de cerebros hacen avanzar la físi- 
ca de manera creadora, y más de dos mil millo- 
nes de hombres viven gracias a la técnica 
mecánica posibilitada por la ciencia natural". (5) 

El anonadador poder atómico era la muestra 
más palpable del enorme potencial del trabajo 
científico realizado en grupo. A partir de este 
momento, la labor del científico solitario se eclip- 
saba y cedía su lugar a una figura colectiva, pro- 
teica, capaz de resolver satisfactoriamente los 
complejos problemas de la articulación eficiente 
del conocimiento generado en el laboratorio, con 
el proceso productivo que lo aplica. 

Este es el contexto que marca el fin de una 
etapa que consideraba al conocimiento científico 
importante, pero prescindible. Es, asimismo, el 
hito que marca como principal problema de polí- 
tica académica, no la autonomía universitaria, 
sino la autonomía de la ciencia. 

Es evidente el desfase existente entre una 
discusión que privilegia la autonomía de la cien- 
cia y la que pretende, amontonando contradic- 
ciones, que ésta se logra mediante un programa 
de vinculación entre la investigación que se re- 
aliza en el sistema de educación superior y el 
aparato productivo. Esta postura, por otra parte, 
vuelve a poner énfasis en que el desarrollo debe 
garantizar, en primer lugar, la autonomía uni- 
versitaria. Esto es, insiste, como condición de po- 
sibilidad, en que el desarrollo debe servir al 
sistema de educación superior y no a la inversa. 
Por otra parte, no se resuelve satisfactoriamente 
la contradicción de demandarle al sistema esco- 
lar autónomo y meramente profesionalizante, un 
programa de vinculación con el aparato produc- 
tivo, en el cual se incluye al de servicios. Tampo- 

61 Posgrado y desarrollo en América Latina 



co se resuelven en forma satisfactoria las si- 
guientes interrogantes: ¿Qué sucede cuando las 
demandas específicas de la industria o del Esta- 
do cuando no son coincidentes no son del interés 
del sistema educativo superior? ¿por sólo este 
hecho dejan de ser importantes? ¿sólo debe fun- 
cionar la vinculación cuando la Universidad así 
lo estime? 

La respuesta a las interrogantes planteadas 
por las tensiones apuntadas es múltiple, sin em- 
bargo, sólo la reduciremos a los aspectos sustan- 
tivos. Para ello es conveniente distinguir 
previamente entre las demandas de la universi- 
dad y las demandas a la universidad. La prime- 
ra es una demanda interna y se refiere, casi 
exclusivamente, al desarrollo de la propia insti- 
tución. A lo más, es un diálogo exclusivo con el 
gobierno. La necesidad de convertir a la institu- 
ción en factor de desarrollo, demanda social, 
aparece en segundo término y, la última deman- 
da en aparecer, aunque estrechamente vincula- 
da a la anterior, es el reclamo de ayuda para 
lograr la autonomía nacional mediante su indis- 
pensable correlato de planeación general. En es- 
tas dos demandas el gobierno ya no es el 
interlocutor exclusivo como en la primera. Ahora 
intervienen nuevos agentes sociales que emer- 
gen, precisamente, del proceso de industrializa- 
ción. Cabe hacer notar que en el seno de las 
propias instituciones educativas existe una nota- 
ble tendencia de rechazo hacia el establecimien- 
to de otros vínculos que los tradicionales con el 
Estado. Esto se explica por el anacronismo de 
pensar como vigente una situación ya superada 
por los mismos hechos y que se defina por la 
existencia de un promotor y empleador casi úni- 
co. 

Se ha apuntado que la autonomía fue consi- 
derada en los inicios de la universidad prof esio- 
nalizante, tradicional, como la condición del libre 
desenvolvimiento de la educación superior. El 
Estado, en términos generales, no consideraba a 
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la educación universitaria un elemento impor- 
tante para la política nacional. En las primeras 
décadas del siglo XX la universidad era todava 
considerada un campo de batalla en el que se 
seguían enfrentando las fuerzas tradicionales y 
las modernas. Para la sociedad, en su conjunto, 
la universidad era un instrumento de movilidad 
individual antes que social. El conocimiento en 
ella adquirido servía fundamentalmente a la sa- 
tisfacción de intereses particulares. El conoci- 
miento era, por así decirlo universal y libre. 
Estaba al servicio, en lenguaje contemporáneo, 
de cualquier usuario. 

Hanns Albert Steger define muy bien los va- 
lores del sistema universitario tradicional euro- 
peo, prevalecientes entre nosotros hasta bien 
entrado nuestro siglo: "En Europa, en el siglo 
XVIII y antes, las escuelas de todos los niveles 
se consideraron "minas" que produjeron el oro de 
la razón. La educación era un proceso de trans- 
mutación alquímica; así lo considera Comenius, 
por ejemplo. La progresiva "superación"de la ac- 
tividad precientífica, la trasmutación de la mate- 
ria estudiantil muerta en "oro" racional, se 
consideró como una elevación moral de la perso- 
na, una represión de las creencias patéticas e 
irracionales, y una conservación cuidadosa de la 
coherencia social: el hombre culto era el hombre 
que podía disponer libremente de la sabiduría de 
su tiempo. La posible especialización técnica y 
las actividades de las ciencias experimentales 
pertencían al ámbito juglaresco de la aplicación 
popularizada". (6) 

En la mención al ámbito juglaresco encontra- 
mos uno de los elementos definitorios de la uni- 
versidad tradicional, profesionalizante. En ella 
existe no solamente el énfasis de la universidad 
alemana de separar los estudios científicos de la 
práctica profesional, sino el desprecio por ciertas 
actividades consideradas impropias para un uni- 
versitario. Por otra parte, tanto en la exaltación 
de la ciencia, como en el desprecio de actividades 
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técnicas, es posible encontrar una visión jerár- 
quica, no democrática, tanto del conocimiento co- 
mo de la sociedad. En el caso del conocimiento 
porque contrapone la guía teórica, científica, con 
"las ciencias del panadero". Y, por lo que se refie- 
re a la sociedad, porque nuestros intelectuales 
universitarios valoraban más el símbolo de la 
instrucción, que el ejercicio profesional que de- 
manda principalmente la eficacia y el espíritu 
práctico propio de las sociedades dinámicas. ¿En 
qué sociedad la universidad tradicional ha pre- 
cedido al desarrollo? ¿En qué sociedad la univer- 
sidad tradicional ha sido el factor 
desencadenante del proceso de cambio inherente 
al desarrollo? La retórica de las preguntas es 
evidente ya que, de antemano se conoce la res- 
puesta negativa. La institución universitaria es 
multisecular y hasta el siglo pasado fue conside- 
rada elemento fundamental de control y conser- 
vación del statu quo. Por esa razón don Justo 
Sierra cuando concibe la nueva Universidad Na- 
cional, se ocupa de señalar que ésta no tiene 
historia, ni antecesores, ni abuelos: "La Univer- 
sidad mexicana que nace hoy [1910] no tiene ár- 
bol genealógico; tiene raíces, las tiene en una 
imperiosa tendencia a organizarse, que revela en 
todas sus manüestaciones la mentalidad nacio- 
nal". (7) La aspiración de don Justo de que en el 
nuevo templo que se eregía se adorara a Athena 
Promakos, a la ciencia que defiende a la patria, 
siguió siendo, por muchos años, un ideal. Baste, 
para ello, recordar el Manifiesto de los alumnos 
de la Facultad de Derecho de la Universidad Na- 
cional, en el que se pronunciaban en contra de 
los exámenes parciales "reconocimientos". La 
huelga derivada de tal oposición se resolvió fi- 
nalmente con la ley que concedió la autonomía 
universitaria. Por considerarlo de interés se 
transcribe al final del artículo.{8) Desde nuestro 
subdesarrollo y su infatigable y mágica voluntad 
de encontrar vías cortas, se ha insistido sistemá- 
ticamente que el nombrar los problemas es resol- 
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verlos. En nuestro medio, en la retórica, en el 
mero enunciado, en el establecimiento de la nor- 
ma se encuentra el, o los resortes, que liberarán 
la maquinaria capaz de eliminar los obstáculos 
que impiden la transformación de la sociedad. 
Uno de los resortes retóricos favoritos ha sido, 
en lo general el sistema escolar y, en particular, 
el sistema universitario o de educación superior. 
Sobre éste ha descansado, teóricamente, la res- 
ponsabilidad de preparar, en la primera etapa 
de la industrialización, a los cuadros profesiona- 
les responsables de la producción y de la admi- 
nistración. En la segunda etapa de la 
industrialización, aquella en la que ya no es po- 
sible sustituir y en la que se requieren aportes 
de innovación el énfasis ha sido puesto en la 
formación de recursos humanos con capacidad 
para la investigación, es decir, posgraduados. 
Esto, se reitera, teóricamente, porque al consta- 
tar el número de egresados de posgrado con el 
perfil requerido, nos encontramos con una cifra 
ínfima. 

Sobre este particular es necesario detenerse. 
La universidad conformada simultáneamente 
con el proceso industrial, debió transformarse 
para cumplir cabalmente su nueva función de 
ente formador de cuadros dirigentes y de inves- 
tigación para el aparato productivo. Sin embar- 
go, la preparación de los mismos ocurrió en 
forma tardía. Nuestro posgrado es reciente, tan 
reciente que las estadísticas prefieren abundar 
en las fechas de creación de maestrías y doctora- 
dos, en vez de señalar, el número de los egresa- 
dos. Una revisión a los análisis realizados en los 
últimos años por el CONACYT muestra, en de- 
talle, los graduados plan por plan. Las cifras no 
ofrecen mucho consuelo. Sin haber resuelto el 
problema de la titulación, la universidad mexi- 
cana se enfrenta ahora al problema de la gra- 
duación. Sin haber resuelto el problema de la 
falta de recursos humanos con preparación sufi- 
ciente, intenta ahora preparar más recursos. En 
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forma simultánea, debe realizar tareas de inves- 
tigación, sin las cuales no es posible formar a los 
nuevos investigadores. Si no se establece con cla- 
ridad este corte epistemológico y de funciones, 
no se puede entender con claridad ni la dinámica 
del nuevo proceso histórico, ni si las demandas 
hechas a la universidad por las fuerzas emer- 
gentes, podrán ser satisfechas. 

Se ha, como en otros campos, llegado tardía- 
mente, pero se ha arribado y aunque a la fecha 
existe un abundante número de universidades 
en las que la formación de cuadros en investiga- 
ción no es, siquiera, una aspiración a largo pla- 
zo, en otras, por el contrario, la etapa de 
improvisación, de espontaneísmo, ha sido supe- 
rada. Empero subsisten universidades tradicio- 
nal es, en sentido lamentable, en las que 
düícilmente se cumple ahora con una tarea asig- 
nada en otro momento y perspectivas. 

El posgrado, es el símbolo que representa los 
ideales contemporáneos de la universidad tal co- 
mo fueron definidos por Humboldt, para la uni- 
versidad alemana, en la centuria pasada. En él, 
se ha visto un indicador del grado de desarrollo 
de las propias instituciones y, en escala menor, 
una forma de conocer el esfuerzo que realiza la 
sociedad para impulsar su propio desarrollo. En 
el ámbito académico el posgrado representa la 
necesaria vinculación entre docencia e investiga- 
cin. Esta última puede ser realizada en institu- 
tos o centros. Sin embargo, sólo en el posgrado es 
donde se realiza el ideal de unión entre investi- 
gación y docencia. La importancia de esta unión 
radica en el hecho de que es fructífera en grado 
superlativo. 

El notable éxito de esta unión ha sido visto 
por muchos observadores como el elemento que 
sirve como desencadenante de las dos fuerzas 
colosales de nuestros tiempo: ciencia y tecnolo- 
gía. Estudiando el desarrollo de las universida- 
des europeas es fácil advertir el énfasis en este 
apartado. Por ejemplo, siguiendo el análisis que 
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realiza Harold J. Perkin de la universidad britá- 
nica, se advierte que el primer país industrial 
del mundo veía, todavía a fines del siglo XIX, a 
la universidad como algo muy ajeno al mundo de 
la industria. La élite inglesa consideraba a las 
universidades medios: "que alejarían a sus hijos 
y a los de los demás de las sórdidas actividades 
para la producción, y los encaminarían hacia 
profesiones más nobles y espirituales que les 
permitieran ingresar al servicio público con el 
fin de gobernar y servir al gran Imperio". (9) 
Perkin comenta que otras sociedades como la 
francesa y la alemana que estaban en proceso de 
industrialización no podían darse el mismo lujo 
que la inglesa. Por esa razón decidieron centrar 
su atención en las instituciones educativas como 
el polytechnique o los technische Hochshulen: 
"Emparejarse con e incluso tratar de ganarle a 
los británicos que habían comenzado medio siglo 
antes, requería de un esfuerzo deliberado -por 
parte del Estado- para organizar un sistema for- 
mal de educación técnica. Dicho esfuerzo dio es- 
pléndidos resultados ya que tanto los 
politécnicos como el bachillerato técnico produje- 
ron los graduados necesarios para transformar a 
las industrias belgas, a las francesas y a las ale- 
manas creando nuevas industrias como las de 
los productos químicos refinados y de ingeniería 
motriz y eléctrica, que pronto sobrepasaron a las 
industrias británicas". (10) 

Con la política diseñada para alcanzar un co- 
nocimiento autónomo iniciada por los países 
mencionados en la cita, durante el siglo XIX, 
apareció un nuevo tipo de conocimiento ya no 
sólo para los inciados, a la manera del esoteris- 
mo, sino un conocimiento destinado a satisfacer 
demandas particulares, solicitudes específicas. 
En estos países el posgrado alcanzó su status 
actual y en su relación con la industria provocó 
que el génesis y el destino de los nuevos conoci- 
mientos fueran ajenos para todos aquellos que 
no tuvieran una participacin activa, directa. El 
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hecho anterior se complementa con lo señalado, 
entre otros, por Habermas: "En la actualidad, en 
el sistema de trabajo de la sociedad industrial, 
los procedimientos de investigación están conec- 
tados con la aplicación técnica y el aprovecha- 
miento económico, la ciencia con la producción y 
la administración: la aplicación de la ciencia a la 
técnica y la aplicación retroactiva de los procesos 
técnicos a la investigación se han convertido en 
la sustancia misma del mundo del trabajo y de 
la producción". (11) 

Este proceso, cuya vigencia se nos impone de 
diversas maneras, repercute profundamente en 
los objetivos de la formación académica, princi- 
palmente la de posgrado. No se trata ahora de 
discutir sobre nuestras idénticas capacidades de 
raciocinio, ni de nuestra capacidad de reproducir 
o recrear un mismo conocimiento. Ahora el es- 
pectro es mucho más complejo y ya no meramen- 
te potencial. Se trata de mostrar nuestra 
capacidad real para seguir, alcanzar y, si es po- 
sible, rebasar a quienes nos preceden en este 
camino específico. 

Es evidente que una empresa de tal magni- 
tud abarca prácticamente todo el entramado so- 
cial, del cual la universidad es una pequeña 
parte, y que el desafío involucra, en primer tér- 
mino, a todos los sectores dirigentes de la socie- 
dad. Sin embargo, se debe centrar la atención en 
la responsabilidad inherente al sistema de edu- 
cación superior y no en la tarea de encargar a 
otros lo que es de su competencia. 

Cabe señalar, sin embargo, que la autonomía 
universitaria, en el contexto del desarrollo lati- 
noamericano con formas democráticas inestables 
y con industrialización protegida estatalmente, 
ha sido capaz de crear las condiciones mínimas 
que posibilitarán, más en el largo que en el me- 
diano plazo, satisfacer las crecientes demandas 
de la sociedad. Puede también decirse que aque- 
llas universidades y centros de educación supe- 
rior que no han gozado de autonomía y que, 

(11) Habermas, 
Jürgen, op. cit p. 
338 
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. , . 
cacion superior. 

Otro tipo de explicaciones, también es posi- 
ble. Por ejemplo, que las generalizaciones no son 
adecuadas. No todas las instituciones, ni todos 
los gobiernos han sido ineficaces en el cumpli- 
miento de sus propósitos y que, aunque pocos, 
están trabajando centros de excelencia que 
muestran un funcionamiento digno de elogio. 
Empero, las políticas educativas han dedicado 
un mayor esfuerzo a limitar la matrícula que al 
apoyo de la excelencia. Asimismo, el ambiente de 
libertad y de crítica que estimula la autonomía 
universitaria ha sido utilizado fundamentalmen- 
te para la crítica de lo que ocurre fuera de la 
universidad, y muy poco para proponer cambios 
académicos. La retórica que ha prevalecido supo- 
ne que el cambio académico debe esperar hasta 
que las condiciones prevalecientes se modifi- 
quen. Esto es, se considera que éste es conse- 
cuencia y no causa del desarrollo. Se parte del 
supuesto de que el cambio en la educación es 
exógeno a ella. 

En las últimas décadas en las que, se reitera, 
han aparecido fenómenos de los cuales no se tie- 
ne ingerencia y a los que se persigue controlar, 
el sistema de educación superior ha ido crecien- 
do en importancia. Al mismo se le considera ele- 
mento de modernización. En este contexto, 
puede decirse que la universidad mexicana es 
reciente pero, no por ello, moderna. Modernidad, 
para la educación superior, significa considerar- 
la un medio para alcanzar el desarrollo y no un 
fin en sí misma; énfasis tanto en la investiga- 
ción, como en la aplicación de ésta y; adecuación 

desde su nacimiento han estado bajo dirección 
estatal, no por ello han sido mejores instrumen- 
tos para los fines que el Estado determina. Así 
planteada la relación, la crítica deja de tener co- 
mo centro el modelo autónomo y se desplaza ha- 
cia las políticas gubernamentales que han sido 
incapaces, ya de otorgar recursos suficientes, ya 
de definir adecuadamente políticas para la edu- 
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de los medios para obtener los fines perseguidos. 
Sin estos elementos, por reciente que sea la fe- 
cha de su creación, la institución educativa cum- 
plirá una función tradicional; esto es, pondrá sus 
intereses por encima de los de la colectividad al 
amparo de una doctrina legitimadora del saber 
en sí mismo o de la pureza del conocimiento o 
bajo una bandera mucho ~ás amplia como la de 
los valores de la autonomía académica. 

La universidad mexicana, considerada como 
un todo, en términos generales, no es moderna 
parque supone que la· excelencia es cuestión de 
número e identifica matrícula reducida con exce- 
lencia académica y ~asmcación con matrícula 
elevada de algunos m,egacentros educativos. Ma- 
sificación, en el contexto de la modernidad, sig- 
nifica igualdad de oportunidades en función no 
de la riqueza sino del talento. La pérdida social 
que significa el pzivar el acceso a la educación a 
un número indeterminado de individuos es una 
muestra de irracionalidad, de desperdicio, sólo 
explicable en sociedades arcaicas, tradicionales. 
¿cómo explicar el hecho de que tanto en los Es- 
tados· Unidos- como en Japón exista la universi- 
dad masificada y, que Europa, en la década del 
sesenta, se haya puesto como objetivo elevar 
considerablemente la matrícula en educación su- 
perior, mientras que en nuestro país, basándose 
no en la matrícula global, y sí en la de un redu- 
cido número de instituciones, se argumente que 
los centros de excelencia académica tienen una 
matrícula mínima? En este planteamiento lo que 
se advierte es un problema extra-académico, es 
decir, el de la preparación de las élites. Estas 
efectivamente se forman en centros muy exclusi- 
vos, pero el reclutamiento del talento social se da 
a escala generalizada. Aquí, por el contrario, el 
reclutamiento se da mediante un procedimiento 
viciado cuyo distintivo es la marginación de la 
mayoría de- la población. Privilegio, marginación 
y desperdicio· son valores sólo en las sociedades 
arcaicas. Y mientras· estos sean los valores que 
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(8) ... No aceptamos los Reconocimientos, porque son creadores de 
rebaños humanos, petrificadores de las ideas y ladrones de la concien- 
cia, a la vez que hacen perder a quienes los sustentan, todo sentido de 
una responsabilidad en el ejercicio supremo de sus acciones, matando 
la individualidad y extorsionando toda iniciativa personal. 
A través de la obstinación del licenciado Antonio Castro Leal, rector de 
la Universidad Nacional y del señor licenciado Narciso Bassols, direc- 
tor de esta Facultad, se deja traslucir una franca y amplia idea de 
imitación de los "sistemas yanquis", que si bien en el Norte surten 
maravillosos efectos, por ser país de atletas, en nuestros medios jamás 
podrán ser aplicables, por el fervor y la idiosincracia de nuestra raza 
latina, eterno enemigo de la sangre azul del sajón imperialistas. Sea éste, 
entonces, un grito de rebeldía que repercuta en todas las almas concien- 
tes de nuestro México, ya que es necesario que lance a los cuatro vientos 
su protesta más formidable, en contra de quienes todavfa pretenden 
entregar nuestra juventud a las garras opresoras del coloso dorado del 
Norte. Portaniero, Juan Carlos, Estudiantes y política en América Latina. 
1918­1938. El proceso de la reforma universitaria, Siglo XXI Editores, 
México,1987,p.284 

se defienden en nuestras universidades no será · 
posible considerarlas modernas. 

En síntesis la universidad mexicana, una vez 
más considerada como un todo, por su estructu- 
ra y por los valores que profesa, no logra aún 
liberarse de su estructura tradicional. 

La importancia de la ciencia como agente de 
desarrollo ha sido cada vez más aceptada por 
tiros y troyanos al grado de convertirse en dog- 
ma. Sin embargo, teniendo clara la meta: más 
ciencia, más investigación, no se resuelve el pro- 
blema fundamental de formar los recursos hu- 
manos capaces de crear y de innovar. En otras 
palabras, las demandas de los científicos sociales 
de lograr el desarrollo y las demandas de los 
científicos duros, como les gusta autonombrarse, 
de más ciencia y tecnología coinciden, inevitable- . 
mente, en la necesidad de preparar cuadros ca- 
paces de emprender exitosamente la tarea. De 
no lograrse este objetivo en breve plazo el cami- 
no blando de las ciencias sociales, y el camino 
duro, de las ciencias, a la postre puede resultar 
idéntico, por lo áspero e infructuoso de las bue- 
nas intenciones, al camino del infierno. 
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Introducción 
La formación científica y humanística que 

capacite para la realización de investigaciones 
originales de alto nivel, constituye el objetivo 
fundamental y básico de los programas doctora- 
les. 

De acuerdo a los patrones que se han esta- 
blecido, tanto nacional como internacionalmen- 
te, para que una institución esté en capacidad 
de adelantar este tipo de programas en una o 
varias áreas del conocimiento, debe llenar una 
serie de requisitos, entre los cuales necesaria- 
mente debe incluirse la presencia de un plantel 
de investigadores y de líneas de investigación 
que puedan sustentar los programas antes seña- 
lados. 

Exte axioma, si bien es totalmente válido pa- 
ra instituciones que en los países desarrollados 
se dedican a la "producción" de investigadores 
para entregarlos al sistema científico y huma- 
nístico externo, no lo es tanto para nuestro paí- 
ses tercermundistas, en los que la mayoría de 
las instituciones universitarias se encuentran en 

*Coordinador Cen- 
tral de Estudios de 
Posgrado, Univer- 
sidad Central de 
Venezuela 

Enrique Navarro Farrán" 

El doctorado individualizado. Una 
modalidad para ~ f ormacion 

de investigadores 
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Diversidad de modalidades dentro de un 
programa doctoral 

Todo programa doctoral debe estar estructu- 
rado para que una vez cumplidas todas las exi- 
gencias establecidas en el mismo, el egresado 
pueda estar en capacidad de realizar investiga- 
ción científica o humanística original y de alto 
nivel que concluya en aportes relevantes al cono- 
cimiento universal. 

Parece lógico pensar que al igual que ocurre 
en otras manifestaciones de la actividad huma- 
na, el objetivo antes señalado sea alcanzable por 
diferentes caminos sin que se pueda, en la mayo- 
ría de los casos, determinar objetivamente cual 
es el mejor o el más apropiado, a menos que 
tomemos en consideración dos variables que son 
determinantes: el medio y el individuo. 

Tradicionalmente, en los países desarrolla- 
dos con amplia experiencia de posgrado, los pro- 
gramas doctorales se diseñan alrededor de una 
disciplina en la que la institución particular (la 
que ofrece el programa) posee amplio soporte do- 
cente y de capacidad de investigación, en otras 
palabras, es autosuficiente. 

un proceso de reclutamiento y formación de per- 
sonal con capacidad de promover, dirigir y hacer 
investigación. La incapacidad de la mayoría de 
nuestras instituciones de abordar programas 
doctorales en áreas en las que requieren con ur- 
gencia la formación de investigadores, no solo 
para su propio requerimiento, sino que también 
para cubrir la demanda del país, hace que sea 
necesario y urgente el explorar posibilidades al- 
ternas para que, sin sacrificar la excelencia aca- 
démica que la actividad requiere, se pueda 
lograr la formación de esos investigadores ha- 
ciendo uso de los recursos que se encuentran se- 
gur amen te dentro del propio país, aunque 
dispersos, e incluso utilizando parcialmente, re- 
cursos externos. 
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La escolaridad en los cursos de posgrado 
Se entiende por escolaridad en un curso de 

posgrado, la obligatoriedad de los estudiantes de 

En este caso, la instituciópn por sí sola se 
responsabiliza y es capaz de desarrollar el citado 
programa en su totalidad. Esta situación con- 
trasta notablemente con la de nuestras institu- 
ciones de educación superior, en las que la 
autosuficiencia está limitada a unos pocos cam- 
pos muy específicos. 

A este nivel, es necesario diferenciar dos mo- 
delos doctorales tradicionales: a) el escolarizado 
y b) el desescolarizado. 

En el primer modelo, el escolarizado, la tesis 
doctoral surge tardíamente dentro del proceso 
de formación del aspirante y el programa docto- 
ral, de una elevada rigidez, establece un conjun- 
to de conocimientos comunes que deben ser 
adquiridos por igual por todos los candidatos a 
la obtención del título. La característica princi- 
pal de este modelo es quizás el que está dirigido 
a aspirantes totalmente inmaduros. 

La segunda modalidad permite que el plan 
doctoral gire en torno a la temática de la tesis o 
disertación y de hecho, la programación de la 
formación previa se desarrolla haciendo énfasis 
en las deficiencias cognoscitivas del aspirante en 
el área en que desarrollará su investigación doc- 
toral, dando una importancia relativa a la esco- 
laridad (el plan se adapta a la madurez del 
aspirante), aunque sigue conservándose la disci- 
plinaridad del programa dentro de las opciones 
posibles, según la autosuficiencia de la institu- 
ción, definida por su capacidad docente y de in- 
vestigación. 

De lo expuesto previamente surgen algunos 
elementos importantes, cuya combinación, den- 
tro de un programa doctoral, puede dar como 
resultado una variedad interesante de opciones, 
estas son: la disciplinaridad, la escolaridad y la 
madurez del aspirante. 
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completar sus créditos académicos mediante el 
cursado y aprobado de asignaturas dictadas 
por el personal docente adscrito al citado pos- 
grado. 

En nuestro sistema de posgrado encontra- 
mos diferentes grados de escolaridad, siendo 
uno de los extremos, la total escolaridad, la 
característica esencial de la gran mayoría de 
los cursos de especialización y algunos de 
maestría, aunque en muchas de las áreas cien- 
tíficas y tecnológicas se llega también a exigir 
escolaridad total en cursos de doctorado. En 
estos casos, los programas tienen planes rígi- 
dos, con un elevado ingrediente de asignaturas 
obligatorias y electivas, con escaso margen pa- 
ra la obtención de créditos por concepto de se- 
minarios, talleres, trabajos de investigación u 
otras modalidades curriculares. 

En contraposición a la escolaridad absoluta, 
está presente la desescolaridad total, en la cual 
se asignan créditos de posgrado por actividades 
curriculares diferentes al cursado y aprobado de 
asignaturas y por lo tanto se exige más de la 
responsabilidad individual del estudiante quien 
incluso debe agregar a sus estudios un elevado 
componente de capacidad autodidáctica; la ido- 
neidad del conocimiento de cada aspirante a tí- 
tulo, es determinada por la institución, 
mediante la administración de pruebas de sufi- 
ciencia. La asignación de créditos por modalida- 
des curriculares diferentes a las asignaturas 
formales y la institucionalización programada, 
cabal y total de las pruebas de suficiencia, son 
las constituyentes fundamentales de un progra- 
ma desescolarizado. 

Tal como se dijo al principio, en nuestro sis- 
tema de posgrado encontramos varios niveles de 
escolaridad en los diferentes cursos, aunque sin 
embargo no se han planteado aún, prácticamen- 
te, los programas totalmente desescolarizados, a 
pesar de que parecen estar presentes en el pa- 
pel. 
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Los programas disciplinarios 
La mayoria de los cursos doctorales dentro 

de nuestro sistema de posgrado, al igual que los 
de la mayor parte del mundo están orientados y 
restringidos a una disciplina específica y su dise- 
ño es consecuencia de requerimientos de índole 
diversa que oscilan entre el interés particular de 
grupos de investigadores deseosos de propulsar 
su propia especialidad a las necesidades institu- 
cionales o nacionales, detectadas como conse- 
cuencia de deficiencias en los modelos de 
desarrollo científico o humanístico (institucional 
o nacional) seleccionados por las instancias res- 
ponsables de ello en cada situación. 

Las instituciones responsables de la organi- 
zación y ejecución de tales programas doctorales, 
tropiezan además con una serie de requerimien- 
tos de tipo legal y operativo que limitan al espec- 
tro de disciplinas en las que pueden estar en 
capacidad de ofrecer cursos de alto nivel, ten- 
dientes a la formación de investigadores. Una de 
estas limitantes, que constituye una condición 
sine qua nom para el ofrecimiento docente y de 
investigación con la calificación apropiada (títu- 
los de doctor o experiencia equivalente) y un 
conjunto de temas y facilidades para su desarro- 

El elemento "madurez del estudiante", citado 
en el capítulo precedente, parece jugar un rol 
muy importante en cuanto a la selección del gra- 
do de escolaridad presente en un curso. En nues- 
tro medio observamos excelentes investigadores 
que por diversas circuntancias no han tenido ac- 
ceso a cursos de alto nivel (doctorales), pero que 
en justicia y con el objeto de aprovechar al máxi- 
mo los recursos, es necesario darles reconoci- 
miento académico a su capacidad ya demostrada 
(caso típico de estudiantes maduros) y que en 
todo caso resulta ineficaz, someterlos a un proce- 
so formativo diseñado para aspirantes de otro 
nivel (estudiantes inmaduros) que además de re- 
dundante sería improductivo. 
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El alto grado de dificultad económica nacio- 
nal junto con los elevados costos de la formación 
de personal de alto nivel en el exterior así como 
la inconveniencia estratégica de continuar acu - 
diendo a nuestros amigos de hoy (no se sabe 
qué, mañana) para que nos ayuden a formar ese 
personal, hacen que resulte imperativo el explorar 
fórmulas pira utilizar d p:m:nal calificado que segu- 
ramente existe en nuestra región, en el desarro- 
llo de programas doctorales para la formación de 
investigadores, empleando métodos novedosos, 
entre los que sin lugar a dudas puede ubicarse lo 
que hemos querido llamar doctorado individua- 
lizado. 

El corolario que podemos extraer de los seña- 
lamientos previos consiste en que, en las actua- 
les circunstancias, aún contando con los recursos 
dispersos, en nuestros países resulta imposible 
para una institución universitaria organizar 
programas doctorales en disciplinas o áreas crí- 
ticas (áreas en las que la institución particular 
requiere de la formación de investigadores para 
su propio desarrollo). 

llo, lo que hemos denominado como autosufi- 
ciencia. En los países tercermundistas (el nues- 
tro es uno de ellos), las instituciones 
universitarias, históricamente limitadas en el 
aspecto presupuestario y que aún no se debaten 
en mayor o menor grado, por lograr un nivel de 
desarrollo equiparable al de los países más 
avanzados, resulta ilusorio no pensar en un sin- 
número de disciplinas o áreas (áreas críticas) en las 
que requieren de la formación de personal para 
adelantar sus propios programas de investiga- 
ción. Resulta obvio imaginar que en esas disci- 
plinas, tales instituciones, están impedidas de 
ofrecer programas doctorales (no son autosufi- 
cientes) debiendo recurrir a entes externos (otras 
universidades del país y en la mayoría de los 
casos del exterior) para lograr el citado personal. 
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Los estudios doctorales individualizados 
El análisis precedente nos lleva al plantea- 

miento concreto del concepto de los estudios 
doctorales índívídualizados cuyos elementos 
esenciales son la libre disciplinaridad y la deslo- 
calización de los estudios, otorgándose una alta 
responsabilidad al aspirante o individuo objeto 
del plan específico. 

Podemos definir las características de un 
programa doctoral particular: escolaridad, disci- 
plinaridad y localidad. Para cada una de estas 
variables observamos dos opciones cuya combina- 
ción describe una gama de posibilidades dentro 
de las que podría enmarcarse cualquier progra- 
ma doctoral, existente o no; así pues, al describir 
la mayoría de nuestros programas vigentes po- 
demos utilizar los términos escolarizado, dis- 
ciplinario y localizado. El caso 

El concepto de "campus" universitario y la 
deslocalizacion de los estudios 

De nuevo topamos con un dogma de la uni- 
versidad tradicional y conservadora, el concepto 
de "campus" o "recinto universitario" que en 
cierto modo restringe la universalidad del cono- 
cimiento al agregarle un elemento validatorio 
relacionado con la localidad en donde ese conoci- 
miento fue adquirido. No hay lugar a dudas que 
cualquier institución universitaria está en la 
obligación y en el derecho de proteger la propa- 
gación a sus egresados y ante la sociedad, de su 
"filosofía" científica y humanística, pero ese he- 
cho no debería constituirse en una limitante pa- 
ra que converjan armónicamente en un 
programa doctoral, experiencias y recursos (do- 
centes y de investigación) externos. 

Se plantea pues la deslocalización de ciertos 
estudios, sin que esto implique la pérdida de la 
responsabilidad y el control institucional sobre 
los mismos. 
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> Requisitos de ingreso del aspirante; 
> Condiciones que debe llenar el tutor; 

Elementos esenciales de un programa 
doctoral individualizado 

A diferencia de los programas doctorales tra- 
dicionales, disciplinarios, un programa indivi- 
dualizado no requiere de un plan de estudios 
específico, ni de la adscripción de personal do- 
cente ni de proyectos de investigación, lo que sí 
se requiere es de una normativa muy bien elabo- 
rada y francamente orientadora la cual ha de 
aplicarse escrupulosamente a fin de garantizar 
la excelencia académica del programa, de la cual 
se debe responsabilizar la institución como un 
todo. 

La normativa vigente en la UCV en materia 
de posgrado, exige que en cada facultad en la 
que se ofrezcan cursos de posgrado, el Consejo 
de la misma nombrará, para cada área, progra- 
ma o curso, un comité académico, el cual tiene 
unas atribuciones muy específicas, entre las que 
se cuenta el "velar por el nivel de los estudios ... ". 
Los programas individualizados no pueden ser 
una excepción, y será el respectivo comité acadé- 
mico en el que recaerá la responsabilidad insti- 
tucional de velar por mantener y mejorar el 
nivel de excelencia implícito en cada curso (se 
habla en plural porque pudiesen establecerse 
cursos por facultad, interfacultades e incluso de 
toda la institución). Los elementos que deben 
considerarse para la definición de la normativa 
que será aplicada por el comité académico son: 

diametralmente opuesto estaría constituído por 
los programas desescolarizados, individualiza- 
dos y deslocalizados, los cuales nos permiten el 
máximo grado de flexibilidad en cuanto a la for- 
mación de investigadores en el país, con los re- 
cursos con que se cuenta en este momento, a 
nivel nacional. 
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> Requerimientos mínimos de los planes docto- 
rales específicos; 

> Momento de nombramiento del comité ase- 
sor y condiciones que deben llenar sus miem- 
bros; 

> Momento y condiciones que deben llenarse 
para la presentación de exámenes de califica- 
cion; 

> Momento para la presentación y condiciones 
que debe llenar el proyecto de tesis doctoral 
y forma de su defensa; 

:> Condiciones para la presentación final de la 
tesis. 
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Universidad 
Central de Vene- 
zuela. 

(1) La sensación de 
soledad que vive 
América Latina es 
recurrente en mu- 
chos escritores. A 
ella se refiere Garda 
Márquez (1988) en 
su di,tcurso ante la 
Academia Sueca al 
recibir el premio 
Nobel, en el cual, 
por otra parte, 
asienta: "La inter- 
pretación de nues- 
tra realidad con 
esquemas ajenos 
sólo contribuye a 
hacemos cada vez 
más desconocidos, 
cada vez menos li- 
bres, cada vez más 
solitarios'. (p. 13). 

l. América Latina 
Se ha dicho que América Latina es el porve- 

nir del mundo. Por su riqueza natural, superior a 
la de otros continentes; por su historia de héroes 
y proezas libertarias; porque su pueblo es joven y 
amalgama original de muchas razas y culturas. 

Sin embargo, esta esperanza vive hoy, posi- 
blemente, la crisis más profunda de su historia. 
Crisis de identidad, de poder y desarrollo. Los 
sueños parece que se han ido y crece la soledad 
para América Latina. (1) 

Cuando nos acercamos al cabalístico año 2000 
y estamos en vísperas de conmemorar medio mi- 
lenio del primer gran encuentro europeo-ameri- 
cano, este "paraíso terrenal" -como lo llamó el 
"gran almirante" y cuya población autóctona fue 
diezmada por los colonizadores; cuyos minerales 
preciosos contribuyeron a enriquecer a la emer- 
gente burguesía europea, y cuyas materias pri- 
mas han servido para engrandecer la potencia 
del Norte se nos presenta ahora como un conjun- 
to heterogéneo de naciones poco soberanas, cul- 
turalmente penet.radas y estancadas en su 
crecimiento y desarrollo. 

Víctor Morles • 

Posgrado, Cienda y desarrollo en América 
Latina: Una visión humanisttt 
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América Latina constituye en la actualidad 
17% de la superficie terrestre y 9% de la pobla- 
ción mundial; sin embargo, su producto nacional 
bruto per cápita es menos de la mitad que el 
promedio general; su producto interno bruto rep- 
resenta apenas el 5% del total mundial; consume 
menos de 5% de los medicamentos; su producción 
industrial es inferior al 1 % del total general e 
importa la mitad de lo que consume. Es más, 
mientras la economía mundial creció en 1988 en 
casi 4%, la de nuestra región fue apenas de 0.6%. 

Por otra parte, de sus 430 millones de habi- 
tantes, 20% son analfabetas, 41 % vive en probre- 
za crítica y más del 3% de la población activa 
está compuesta por desempleados crónicos, 
reales o encubiertos. En cuanto a su desarrollo 
científico, basta con observar que la inversión la- 
tinoamericana en ciencia y tecnología no llega al 
1 % del total mundial, lo que significa que nues- 
tro gasto per cápita en este sector es 5 o 10 veces 
menor que el de los países industrializados y 
que, por ejemplo, lo invertido en un año por algu- 
nas compañías transnacionales o por Estados 
Unidos en investigación y desarrollo supera con 
creces lo que gasta toda América Latina en va- 
rias décadas. 

La situación es más seria todavía porque se 
trata de tendencias que parecen fatales. En efec- 
to, la última década el ingreso por habitante en 
esta región cayó en más de 6% y el ahorro nacio- 
nal bruto en cinco puntos porcentuales. La tasa 
de inversión en agricultura e industria, que es 
indicador clave de crecimiento económico, decre- 
ció un 20%; el presupuesto en educación bajó de 
13 al 10%; nuestra participación en el comercio 
internacional, los salarios y la capacidad adquisi- 
tiva de la mayoría de la población disminuyeron 
sensiblemente y somos, junto con Africa, el conti- 
nente que presenta la mayor disparidad en cuan- 
to a distribución de la riqueza. 

Cifras objetivas, con duras verdades pero que 
a nadie conmueven. 
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(2) El ex-presidente 
Jimmy Carter <leda 
hace poco (Pérez. 
1989) con cierta in- 
genuidad: "Hasta 
cuando yo dejé el 
gobierno en enero 
de 1981... habla una 
transferencia neta 
de los países ricos a 
los paises pobres de 
30,000 millones de 
dólares. El ano pa- 
sado. en cambio, 
hubo una transfe- 
rencia neta de los 
países pobres hacia 
los paises ricos de 
35,000 millones· (p. 
100). 

lCuáles son las perspectivas de la América 
nuestra'? Parece que son poco promisorias. Por- 
que aunque Se prOO\!ZCa un milagroso crecimien- 
to económico, es probable que la situación social 
no cambie. Porque hay mucha injusticia reparti- 
da entre nosotros. Y por eso hay un volcán dor- 

En verdad, América Latina tiene futuro, allí 
están los bosques amazónicos oxigenando al 
mundo; el petróleo, el azúcar y el cobre barato 
engordando al imperio y nuestros premios Nobel 
paseando orgullosos por Nueva York o París; pe- 
ro, como dijo alguien, lo triste es que ella no tiene 
presente. 

Desde luego, pueden mencionarse algunos 
datos positivos sobre mejoramiento de la educa- 
ción, la salud y la producción industrial, pero las 
cifras negativas son siempre dominantes. Somos 
proporcionalmente los mayores deudores del 
mundo y al pago de esa deuda destinamos hoy 
53% del valor de las exportaciones. Según el 
Banco Mundial (entre los 20 países más grave- 
mente endeudados, doce de ellos son de América 
Latina (Brasil, México, Argentina, Venezuela, 
Perú, Bolivia, Costa Rica, Chile, Ecuador, Hon- 
duras, Nicaragua y Uruguay), cinco son de Afri- 
ca, dos de Europa y uno sólo de Asia. Somos 
también los mayores exportadores de capital (2) 
y la inflación promedio anual es también la más 
alta del mundo. Pero se fortalecen las democra- 
cias representativas y crecen la deuda externa, 
los gastos militares, la violencia y la corrupción. 
Desde luego, podemos enorgullecernos porque 
Brasil es la décima potencia económica mundial 
y el premio Nobel ha sido otorgado a tres cientí- 
ficos nuestros (Houssay, 194 7; Benacerraf, 1981 
y Leloir, 1970), a cinco escritores (Neruda, Mis- 
tral, Aragón, García Márquez y Paz) y a dos pa- 
cifistas. Pero crecen las ciudades rodeadas de 
miseria y quedan abandonados los campos. Au- 
menta el déficit fiscal y también el hambre, la 
marginalidad, la delincuencia. 
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2. La aldea global 
Lo único cierto es que la humanidad sigue su 

marcha inpertérrita sobre este planeta que pare- 
ce estallar. Ha vivido como horda y como tribu; 
ha experimentado esclavitudes, monarquías, re- 
públicas, imperios. 

Con su trabajo e inteligencia el hombre fue 
inventando técnicas e instrumentos -rueda, fle- 
cha, barco, motores, abonos, medicinas- para so- 
brevivir y doblegar a la naturaleza; sistemas 
complejos -lenguaje, agricultura, ciudades, co- 
mercio, escuela, estado, arte, industria- para ser 
más humano; y estructuras conceptuales -ma- 
gia, religión, filosofía y ciencia- para comprender 

mido en cada barrio, en cada escuela, en cada 
fábrica. 

Y aquí adivino, lector, tu lógica pregunta: 
¿Qué relación tiene todo esto con posgrado? Res- 
pondo: No estoy seguro. Los científicos y los aca- 
démicos no tenemos tiempo para ocuparnos de 
esas cosas. Allá los políticos con sus problemas 
reales o inventados. Allá los pobres con sus estó- 
magos o sus cerebros vacíos. Nuestra función es 
descubrir la verdad, aumentar el saber univer- 
sal, determinar una relación, construir un coefi- 
ciente, publicar cada año, si es posible en inglés. 
Si aquí no hay tranquilidad, yo lo siento muchísi- 
mo, el Norte nos espera. 

Mientras tanto, cada niño hambriento de este 
continente ignora que tiene una deuda de mil 
dólares (es decir, mucho más de lo que él vale), 
con un banco o gobierno extranjero y que la esta- 
rá pagando, quizás, toda su vida. 

¿cuál es la enfermedad de América Latina? 
¿cuál es la causa de este mal y por qué Dios, 
inclemente, la castiga? ¿Qué pueden hacer la 
ciencia y la técnica por este pueblo solitario? 
¿para qué sirve, señores, tanto estudio, tanto ha- 
blar, tanto pensar, tanto posgrado? ¿Para qué 
sirven las riquezas de esta tierra? ¿Para qué sir- 
ve saber tanto de lo que nadie sabe? 
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Hoy, finalizando el siglo XX, el planeta está 
habitado por mas de 5,000 millones de seres hu- 
manos, repartidos en más de 160 países, unos 
ricos, muchos pobres; algunos opresores, muchos 
oprimidos; todos divididos y armados como ser- 
pientes. Todos llenos de esperanza y de angus- 
tias. 

y explicar mejor su esencia y la del mundo. Cre- 
ció su riqueza y su poder, pero también su egoís- 
mo y su avaricia. Por ello inventó el látigo, las 
armas, la represión y el odio. Logros todos so- 
berbios en pocos miles de años. 

Esa obra o cultura milenaria ha permitido al 
rey de la tierra contemporáneo una base sólida 
para creaciones extraordinarias de tecnología fí- 
sica -radio, televisión, computadora, trasplantes 
de órganos, modificaciones genéticas, telefotogra- 
fía, inteligencia artificial, naves y satélites espa- 
ciales, bombas nucleares y misiles, fax, robots y 
fibras ópticas- que aceleran los cambios y au- 
mentan su poder. Ha sido un proceso complejo y 
contradictorio de revoluciones y descansos, de 
avances y retrocesos para luego continuar. 

Con los descubrimientos geográficos hechos 
por los europeos en el siglo XVI y la consecuente 
colonización de unos países por otros; con la 
mundialización del comercio y la revolución in- 
dustrial iniciada en el siglo XVII, se estructura el 
sistema social capitalista y con él la ciencia, la 
técnica y la educación dejan de ser actividades 
aristocráticas y suntuarias para convertirse en 
necesidad de toda la población, así como en facto- 
res directos e importantes de la producción so- 
cial. Y en el siglo XX surgen los primeros 
intentos de sociedades socialistas, con sus sueños 
y errores, tratando de superar las deficiencias 
del sistema burgués: el individualismo, que im- 
pone la ley de la selva; el consumismo, que agota 
los recursos naturales; y la democracia que es 
libertad para unos y control, represión o engaño 
para los demás. 
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Un mundo signado por una prodigiosa y con- 
tradictoria revolución industrial y científico-téc- 
nica -precursora de la revolución y sociedad 
informática o tecnotrónica del cercano futuro- 
que ha producido inventos impresionantes, ni si- 
quiera soñados hace un siglo, los cuales han pro- 
longado y mejorado la vida de parte de la 
población, pero cuyos efectos nocivos parecen 
maldición: contaminación ambiental y alimenta- 
ria, destrucción de la capa de ozono, recalenta- 
miento del planeta, lluvia ácida, posibilidad de 
una catástrofe termonuclear, pero, sobre todo, 
manipulación y alienación de los pueblos. Un 
mundo en el cual, lamentablemente, los recursos 
naturales -aguas, tierras, bosques y minerales- 
están distribuidos desigualmente lo cual afecta a 
quienes tienen menos y genera conflictos, gue- 
rras y explotación de unos pueblos por otros. Un 
mundo en el cual, como asienta el Grupo de los 
100 la vida humana se hace cada vez más difícil 
por la crisis alimentaria, la explosión demográfi- 
ca, la disminución de los recursos energéticos y 
la degradación ambiental. Donde los desiertos 
avanzan cada día y la agricultura pierde millo- 
nes de hectáreas cultivables. 

Un mundo, como dijo alguien, de pobres que 
no comen porque no tienen y de ricos que no 
duermen por temor a los primeros y donde los 
pueblos atrasados, con 75% de la población mun- 
dial, no pueden ser sino relativamente más po- 
bres cada día, a pesar de los empréstitos, ayudas, 
asesorías, industrias importadas y onus y oeas. 
Donde, sin embargo, como decía Vasavsky hay 
ciencia y tecnología suficientes para satisfacer 
con creces las necesidades básicas de toda la hu- 
manidad pero esos saberes son propiedad priva- 
da de unos pocos. 

Un mundo de violencia, real, deprimida con- 
templada; de drogas, desempleo, stress y de fas- 
tidio. Un pueblo manipulado por la televisión, la 
prensa o por la escuela. Un mundo de muchos 
gobiernos llamados democráticos, cuyo soporte 
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son las bayonetas, el fraude o la supeditación a 
un poder extranjero. Donde aunque ya desapare- 
ció la confrontación Washington-Moscú se gasta 
en armamentos un trillón de dólares anuales, es 
decir, más que el producto territorial bruto de 
toda Africa y América Latina. 

Una aldea mundial unipolar, donde el poder y 
la razón están en quien posee y controla las más 
avanzadas armas electrónicas y las redes y me- 
dios informáticos. Una dictadura sutil pero de 
roca que sabe sonreir cuando inyecta el veneno. 
Que te da un betamax y se lleva el petróleo y los 
bananos. Un mundo que me hace recordar el pan 
y circo de otro imperio, que también era presun- 
tuoso y también vulnerable. 

Las reformas que se están produciendo en la 
Unión Soviética donde el socialismo burocratiza- 
do está dando paso a uno más abierto y transpa- 
rente, o quizás fracasó por competir con un 
sistema que en lugar de pan y de justicia te hala- 
ga con dinero y la ilusión de libertad; lo que su- 
cedió en Europa Oriental, donde un sistema 
social impuesto ha fracasado; y la Guerra . del 
Golfo Pérsico, donde las naciones avanzadas 
aplastaron a un país del Tercer Mundo porque 
tuvo el atrevimiento de querer imitarlos, abre 
nuevas e inesperadas perspectivas y es posible 
que estemos comenzando otra historia. Estos he- 
chos han permitido al capitalismo desarrollado, 
particularmente a EE UU y a las empresas 
transnacionales, contener su estancamiento de la 
década de los 80 e imponer a las naciones pobres 
su triple estrategia de dominio, esto es: libre co- 
mercio internacional (para que tú y yo podamos 
competir con el señor mitsubishi y la señora ge- 
neral electric); privatización de las empresas pú- 
blicas (o sea su venta a las grandes corporaciones) 
para con ello pagar los créditos que nos fueron 
otorgados fría y calculadamente; y disminución 
de las funciones del Estado (el que antes, cuando 
era rico y subsidiaba empresas privadas, era una 
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. , . . cion ya comenzamos a VIVIT ese proceso. 
lQué podemos hacer los universitarios? Es in- 

dudable que hay que reflexionar profundamente, 
con una alta dosis de autocrítica para no conver- 
tirnos en sepultureros de nuestra institución. 
Porque el mundo está cambiando y nadie sabe 
hacia dónde. Porque están en crisis las elabora- 
ciones teóricas y, posiblemente, sea tiempo de 
rupturas. Es preciso ahora buscar y analizar o 
quizás inventar o cuestionar soluciones, teorías, 
métodos, esquemas, técnicas, valores, lenguajes, 
magisterios. Y esa es, precisamente, la función 
del posgraduado. 

La actitud crítica es hoy más necesaria que 
nunca. Es menester desentrañar lo que hay de- 
trás de cada fórmula, de cada aparato que se 
compra, de cada técnica aprendida, de cada con- 

institución honorable), para que el control nos 
venga desde fuera. 

A lo anterior se agregan dos hechos: primero, 
la conformación de grandes bloques regionales 
autosuficientes (en Europa, Asia y Norteaméri- 
ca), dominados por las naciones industrializadas, 
y con los cuales habrá que competir, y segundo, 
la constante sustitución de materias primas por 
materiales sintéticos, todo lo cual hará que los 
países atrasados sean cada vez más pobres e in- 
necesarios para la economía mundial. De allí la 
soledad del Tercer Mundo y su búsqueda de un 
nuevo orden económico internacional que no le 
será dado. De allí el dolor y la tristeza de Améri- 
ca Latina. 

Un mundo en el cual el conocimiento, que cre- 
ce exponencialmente y es materia prima de la 
actividad de posgrado, juega un rol determinante 
en la política y la economía de los pueblos. Por- 
que hoy, más que nunca, saber es poder. Y su 
historia es clara en los últimos siglos: el saber 
pasó de los monasterios a la universidad y hoy 
existe la posibilidad real de su apropiación por la 
corporación transnacional. Con los sistemas de 
patentes y las redes internacionales de informa- 
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3. Universidad, posgrado y América Latina 
La formación sistemática a nivel de posgrado 

aparece hace casi dos siglos en la universidad y 
convierte esta casa en su asiento natural, ya que 
ella es el ambiente más propicio para la reflexión 
y la creatividad. Porque la universidad, aunque 
nació con otros fines, ha adoptado la creación in- 
telectual como su fin primordial. Ella surgió en 
el medioevo para dar respuesta a la necesidad de 
cultura general y pofesional de la naciente bur- 
guesía comercial, y lo hizo como una institución 
autónoma, la cual pronto fue penetrada por la 
Iglesia y el Estado; y estas entidades la sometie- 
ron a un proceso de varios siglos de autoritaris- 
mo, escolásticismo y modorra. Las ideas del 
iluminismo y la revolución industrial, combina- 
das con el nacionalismo de los intelectuales ger- 
manos, la despiertan en el siglo XVIII, y surge 
así, en Alemania, la universidad moderna: públi- 
ca, científica, centrada en la libertad académica 
y en los estudios doctorales; contrapuesta a la 
concepción medieval y a la universidad profesio- 
nalista y autoritaria del imperio napoleónico. Es- 
te nuevo enfoque tuvo gran acogida en todo el 
mundo académico y por ello al poco tiempo el 
doctorado en filosofía alemán se fue extendiendo 
progresivamente por todos los países avanzados 
de la época. - 

En Estados Unidos, país que ya en el siglo 
XIX se perfilaba como gran potencia, las exigen- 
cias del desarrollo industrial lo llevan a la adop- 

venio que se firma. Porque el desarrollo no se 
produce, como pensaba Adam. Smith, de manera 
natural sino que hay que construirlo, y para ello 
hay que comenzar por concebirlo. 

Es desde este contexto como podemos com- 
prender mejor América Latina, su universidad y 
su posgrado. Porque nuevas orientaciones sobre 
la ciencia y la educación vendrán. Nuevas orien- 
taciones sobre el posgrado viviremos. Y tendre- 
mos que tomar decisiones. 

Posgrado y desarrollo en América Latina 91 



ción de una universidad que combina la función 
de cultura general, propia de los colleges de ori- 
gen inglés, con el doctorado científico alemán; y 
con ello se conforman las primeras escuelas de 
posgrado. En el presente siglo, en la Unión So- 
viética, por su parte, se crea la universidad técni- 
ca, exigente y vinculada a los planes nacionales 
de desarrollo, con estudios doctorales influencia- 
dos también por el sistema germano. 

En América Latina, por su parte, la universi- 
dad se ha ido constituyendo, desde tiempos colo- 
niales, como un agregado de modelos impuestos o 
copiados, con algunos retoques tropicales, sin 
que se haya logrado la síntesis coherente que le 
dé autenticidad y vigencia. Hoy ella vive con 
gran intensidad todos los conflictos que otras vi- 
ven: autonomía contra dependencia del Estado, 
institución académica contra instrumento de de- 
sarrollo, más recursos a la docencia para la in- 
vestigación, y privilegiar los estudios de grado en 
lugar de los estudios de posgrado. Como ha dicho 
Bor hay que decidir si queremos una universidad 
que sea símbolo de status o un instrumento de 
desarrollo. Han habido en nuestro continente 
propuestas importantes de reforma universita- 
ria: por Ribeiro, Varsavsky, Tünnmermann y 
otros, todas centradas en privilegiar tanto la au- 
tonomía académica como la creación científica so- 
cialmente pertinente; pero han faltado la 
voluntad política o las condiciones adecuadas 
para su realización. 

La cuestión se complica en años recientes con 
el fortalecimiento del capitalismo mundial, el 
cual viene arrollando con su filosofía neoliberal. 
Y nos irá imponiendo la privatización de la edu- 
cación superior y su administración con criterio 
empresarial, la disolución de la universidad en 
los llamados sistemas nacionales de educación 
terciaria, el énfasis en atender las demandas del 
mercado, y la licencia a empresas privadas para 
ejecutar programas de estudios avanzados. 
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Hemos dicho que el posgrado, como nivel dis- 
tinto del primer grado profesional universitario y 
como entrenamiento avanzado orientado princi- 
palmente hacia la investigación científica, nació 
con el hoy famoso PhD, que sustituyó en Alema- 
nia al doctorado en teología como el título de ma- 
yor relevancia. La revolución industrial dio un 
gran impulso a los estudios avanzados y condujo 
a la formación de los cinco sistemas nacionales 
de posgrado que he llamado dominentes (Alema- 
nia, Inglaterra, Francia, Estados Unidos y la 
Unión Soviética), los cuales han ido siendo adop- 
tados, impuestos o copiados en toda la tierra. 

En sus rasgos más generales la situación ac- 
tual de los estudios de posgrado en el mundo 
puede sintetizarse de la siguiente manera: 

1) Una gran heterogeneidad terminológica y 
conceptual así como una gran diversidad de es- 
tructuras académicas, es decir, grados, títulos, 
niveles y exigencias de estudio; todo lo cual obs- 
taculiza las comparaciones internacionales. 

2) Un crecimiento espontáneo mucho más 
acelerado que el de otros niveles educativos, si- 
multáneamente con la diversificación de sus es- 
pecialidades y su difusión a casi todo el planeta; 
el número de estudiantes de posgrado en el mun- 
do, que se contaba por cientos en el siglo pasado, 
a comienzos de la presente era por miles y hoy su 
volumen es de casi 4 millones en unos 120 paí- 
ses. 

3) Conformación de dos modelos organizati- 
vos antagónicos del posgrado: la escuela inde- 
pendiente contra el. posgrado integrado a otras 
estructuras académicas. 

4) Evidencia de una alta correlación entre el 
grado de desarrollo económico de un país y su 
volumen de actividad de posgrado. 

5) Creciente reconocimiento de la importan- 
cia estratégica de los estudios avanzados, al ser 
incorporados progresivamente en las políticas o 
planes nacionales de desarrollo y, 
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6) Tendencia creciente en los países indus- 
trializados hacia una mayor vinculación de los 
altos estudios con el sector productivo, hacia la 
diversificación de las instituciones ejecutoras de 
programas de posgrado y a dejar esta actividad 
fuera de la responsabilidad directa del Estado. 

En nuestro continente, el posgrado se com- 
porta de manera similar al de otras regiones del 
Tercer Mundo: esto es, en general, es artificial, 
elitesco, irrelevante, improductivo, marginal e 
innecesario. Y ello es así, quizás, porque el mis- 
mo es incipiente; porque nuestro sistema econó- 
mico es atrasado, con una industria que es ajena; 
y porque quienes trabajamos en este sector edu- 
cativo vivimos muchas veces en otras realidades. 

Dije que el posgrado latinoamericano, como la 
universidad, es innecesario para la economía y 
ciertamente lo es para el modelo de desarrollo 
que tenemos; pero también es cierto que puede 
ser factor clave en un modelo alternativo. 

La realidad es que nuestros altos estudios se 
caracterizan hoy, además, porque son casi siem- 
pre fruto del quijotismo de unos cuantos acadé- 
micos; no se han conformado, todavía, como 
sistemas nacionales ni se guían por políticas ex- 
plícitas, excepto, quizás, en los casos de Cuba y 
Brasil; su volumen y su impacto social son muy 
bajos, pero su crecimiento es rápido; es grande, 
como en todo el mundo, la diversidad conceptual, 
curricular y didáctica, inclusive dentro de un 
mismo país, y diversas son las estructuras acadé- 
micas y administrativas que los ejecutan; es poca 
su productividad científica, escasa su vinculación 
con el sector productivo y mínimos o inexistentes 
los prespuestos que a ellos se asignan en las ins- 
tituciones científicas o de educación superior. (3) 

En el caso de Cuba hay que decir, con justi- 
cia, algo distinto. Este pequeño país, con escasos 
recursos naturales y un bloqueo económico crimi- 
nal (simplemente porque intenta construir una 
sociedad distinta y no obedece los mandatos im- 
periales) hoy posee, sin embargo, no solamente 

(3) Aún creo que 
hay exageración en 
las cifras, es intere- 
sante la cita que ha- 
ce Martínez de la 
Rocca (1989) de un 
estudio realizado en 
México solre el vo- 
lumen relativo de ac- 
tividad de posgrado, 
según el cual la rela- 
ción alumnos de 
posgrado a alumnos 
de licenciatura es, en 
México. de 2.6%, 
mientras que en Ca- 
nadá es de 16%, en 
Estados Unidos 30% 
e Inglaterra 46%. Lo 
que significa, dice 
este autor, que, sien- 
do muy optimistas, 
"requeriríamos de 
240 anos para en- 
contramos en la si- 
tuación de Canadá, 
450 para estar como 
Estados Unidos y 
690 anos para al- 
canzar a Inglaterra'. 
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4. América Latina y el posgrado que 
queremos 

¿Qué haremos, entonces, con esta América 
nuestra? ¿Quién deberá pensar en su futuro? 
¿Quién diseñará su porvenir? ¿Para qué sirve, 
entonces, la universidad y sus graduados? 

Ante el panorama presentado de una Améri- 
ca Latina con recursos naturales excepcionales, 
pero solitaria e internamente dividida, depen- 
diente y atrasada, con economía estancada y una 
deuda que la abruma, con problemas sociales que 
se expanden, y perteneciente a un Tercer Mundo 
cuya brecha con los países desarrollados cada día 
crece en lugar de disminuir, es necesario pregun- 
tarse una vez más: ¿para qué el posgrado en 
América Latina? 

Mi respuesta es que aquí sólo se justifica el 
posgrado -una actividad sumamente costosa y 
elitesca- si su función principal es contribuir sig- 
nificativamente al desarrollo científico, económi- 
co y social del continente. ¿cómo vincular el 
posgrado con los requerimientos de ese desarro- 
llo? 

Aquí la respuesta es más difícil. Porque no 
basta con los deseos y buenas intenciones de gru- 
pos solitarios de idealistas que trabajan sin apo- 
yo y sin orientaciones oficiales mínimas. Ante 
esa carencia, o ante la deficiencia de las políticas 
nacionales de desarrollo, no queda otro recurso a 
los universitarios que ir definiendo y diseñando 
por sí mismos, en cada país y si es posible para 

sistemas de salud, empleo, educación básica y 
cultura eficientes, sino también una universidad 
comprometida con el proyecto nacional y un sis- 
tema de posgrado socialmente pertinente, que 
además .de poseer componentes novedosos (el 
subsistema de superación profesional, la formación 
del profesorado universitario y la planificación 
anual), funciona en estrecha correspondencia con 
el sistema científico y el sector productivo de ser- 
vicios. Pero es la excepción en América Latina. 
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toda la región, un conjunto mínimo de principios 
sobre la realidad latinoamericana, sobre sus pro- 
blemas, sus recursos y sus posibilidades de desa- 
rrollo, e insertar en ellos nuestros proyectos, 
nuestras acciones, nuestros ideales. Desde luego, 
ante la situación internacional es posible que ha- 
ya que arrinconar los proyectos revolucionarios 
para cuando el cielo se apiade de nosotros. Pero 
siempre es posible ir abriendo caminos. 

Afortunadamente (o lamentablemente), la ac- 
tual situación mundial, hace que hoy no estemos 
en una encrucijada sino en una calle de una o 
pocas vías y que la opción viable a corto plazo, 
para quienes queremos que algo cambie, es en- 
tender que el desarrollo latinoamericano única- 
mente es posible si se logra la unión de nuestros 
pueblos, si se profundiza la democracia, y se po- 
ne realmente la ciencia y la tecnología en función 
del desarrollo. Explico: 

1) El establecimiento de una unión política y 
económica de América Latina y el Caribe -idea 
soñada tantas veces por próceres e ilustres pen- 
sadores de este continente y muy distinta a la 
OEAy a la reciente Iniciativa Bush, (4) pero con- 
cordante con muchas otras acciones nacidas en la 
región- puede permitir a nuestros gobiernos, que 
actuando como un solo bloque, logren una solu- 
ción política a la deuda externa, a los precios de 
las materias primas a nivel internacional y a las 
restricciones comerciales que los países indus- 
trializados ponen a nuestros productos, así como 
la creación en la región de economías de escala 
que sean complementarias y no competitivas, co- 
mo son en la actualidad. 

2) La profundización de la democracia -de 
manera que ella no sea únicamente formal o po- 
lítica sino también social, es decir, protectora del 
derecho de todos al trabajo, a la salud y a la 
educación- puede permitir la paz necesaria para 
que todos trabajemos y produzcamos más. Por- 
que es necesario repetir una frase manoseada: 
sin pan no hay democracia en los países pobres, 

(4) La mayoría de 
los gobiernos de 
América Latina han 
acogido la Iniciativa 
para las Américas 
del presidente 
Bush sin mayor 
discusión, a pesar 
de que hay en ella 
condiciones ina- 
ceptables. En efec- 
to, como dice 
Lo vera (1990): "La 
propuesta contem- 
pla fundamental- 
mente: 
condonación de 
pago de intereses 
de la deuda externa 
con el gobierno de 
los Estados Uni- 
dos, a cambio de 
reinversión en 
"protección del 
medio ambiente", 
bajo la autoridad 
del gobierno de 
EE.UU; promoción 
de la privatización 
de empresas estata- 
les con aportes fi- 
nancieros del BID; 
inversión extranje- 
ra sin restricciones; 
negociación bilate- 
ral con cada país 
que se acoja a la 
iniciativa; y crea- 
ción de una zona 
de libre comercio 
entre los EE UU y 
los paises latinoa- 
mericanos· 
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como no puede existir sin libertad en los países 
l'lCOS. 

3) La creación de una capacidad científico- 
técnica propia permitirá conocer mejor nuestra 
realidad, nuestras potencialidades y deficiencias> 
modernizar y consolidar nuestra economía, apro- 
vechar mejor nuestros recursos naturales y dise- 
ñar políticas y estrategias que nos den mayor 
autonomía y capacidad competitiva. El caso de 
Japón, donde las decisiones gubernamentales 
han sido claves para su crecimiento económico, 
debe ser estudiado. 

Sólo con una estrategia general de este tipo 
creemos que será posible un desarrollo orgánico 
inmediato de América Latina. Y en esa estrate- 
gia debe insertarse el posgrado. Pero, desde lue- 
go, lcuál posgrado?, lpara qué tanto posgrado?, 
lqué tipo de posgrado? 

Nuestra tesis -como ya lo hemos expuesto en 
otra oportunidad (Morles, 1988}- es que la cien- 
cia, la tecnología y la educación se irán convir- 
tiendo progresivamente en el mundo no 
solamente en factores directos de la producción 
material sino también en determinantes del pro- 
greso social; y que los estudios avanzados -como 
eje o motor del sistema de producción intelectual 
de la sociedad- tendrán en el futuro, por su alta 
vinculación con la ciencia, la técnica y la cultura, 
la función crucial de formar a la élite intelectual 
de la sociedad, es decir, los científicos, los técni- 
cos, los gerentes y los maestros. Por eso creemos 
que los países del Tercer Mundo deben tener, en 
materia científico-técnico-educacional una sola 
política y de doble foco: fortalecer la educación 
básica, por razones de justicia social y de capaci- 
tación laboral, y desarrollar los estudios avanza- 
dos, para poder dominar, o crear, la ciencia más 
avanzada y la tecnología más apropiada. En los 
países atrasados, pues, la educación de posgrado 
no puede considerarse ya como un gasto social 
sino como una inversión e_stratégica altamente 
reproductiva. 
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Segundo: Trabajar por la conformación o 
consolidación de sistemas y políticas nacionales 
de estudios de posgrado vinculándolos siempre 
con los sectores científico, técnico y cultural, con 
el objetivo de lograr mayor coherencia en nues- 
tros estudios avanzados, facilitar la cooperación, 
identificar problemas prioritarios de estudio y es- 
tablecer mecanismos de evaluación institucional, 
en una palabra, para aumentar la calidad y per- 
tinencia o relevancia social de los altos estudios. 

5. Propuesta 
Por todo lo anterior creo que quienes estamos 

vinculados a la educación de posgrado en Améri- 
ca Latina y el Caribe debemos promover de in- 
mediato las siguientes acciones: 

Primero: Participar en los procesos de inte- 
gración y democratización (económica, política, 
social y cultural) de América Latina y el Caribe, 
como la estrategia básica para el desarrollo de 
nuestro continente. En correspondencia con esto, 
iniciar acciones para crear una asociación o coor- 
dinación regional de programas o sistemas de es- 
tudios avanzados, y aprovechar toda oportunidad 
para establecer relaciones, convenios y otros me- 
canismos de cooperación entre programas de 
posgrado e investigación de los países latinoame- 
ricanos. Esta política no puede ser obstáculo sino 
un mecanismo más eficiente para insertarnos 
mejor en la política, la economía y en los siste- 
mas de información internacionales. 

Por eso consideramos que, en la era presente 
y en nuestro continente, la conformación e imple- 
mentación de una estrategia de desarrollo cohe- 
rentes sólo podrá acelerarse si existe una masa 
crítica y culta de científicos y tecnólogos que, con 
una visión latinoamericanista y conscientes del 
acontecer universal, asuman los problemas rela- 
cionados con el desarrollo nacional o regional co- 
mo su objeto de estudio o inserten sus proyectos 
dentro de esa concepción. 
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